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  CAPITULO 1


  
    U

  


  N murmullo de asombro acogió el nuevo disparo del 'joven rubio que se había apuntado a última hora para concursar en el rodeo de Roseburg, Oregón.


  —¡Ha sido un blanco perfecto! —exclamó Talbot, uno de los alguaciles.


  —Estoy seguro de que Fredy no mejorará esa diana —comentó otro de los espectadores.


  —Pues si no gana, como todos los años, se enfadará, y...


  No terminó el comentario porque, a continuación del joven rubio saltó al terreno donde se colocaban los tiradores, el mencionado Fredy, perteneciente al rancho Greham.


  Fredy era un hombre de unos treinta años, alto, de recia complexión y mirada desafiadora. Hasta él habían llegado los comentarios acerca de la extraordinaria puntería del desconocido, pero como todos los que se sienten demasiado seguros de sí mismos, no tuvo la más leve sombra de duda acerca de que él conseguiría mejorar la marca establecida, como todos los años ocurría.


  Puso toda su atención en los disparos que hacía y después de terminar quedó muy quieto, esperando con la sonrisa en los labios que le comunicaran que una vez más, era el triunfador absoluto.


  Segundos después oyó la voz estridente de Lewis:


  —¡Ganador del concurso de revólver, Slim Wilson!


  Su rostro adquirió una dureza pétrea. Sus mandíbulas se apretaron hasta que sintió dolor en las quijadas y durante varios segundos todo su afán se concentró en grabar en su mente la figura de aquel desconocido que sonreía con simpática indiferencia, sin darle importancia a su triunfo.


  —Bueno, Fredy —oyó que decían junto a él—, alguna vez tenías que perder, ¿no te parece?


  Pero el hombrecillo al que se le ocurrió hacer aquel comentario, más con ánimo de consolarle que de otra cosa, se retiró del lado de Fredy como alma que lleva el diablo al ver la tétrica expresión de su rostro.


  Se apuntó al concurso de rifle, aunque con este, arma nunca se había sentido tan seguro como con el revólver. Lo hizo impulsado por la rabia de ver cómo el desconocido se inscribía también con la misma simpática sonrisa que a Fredy le estaba resultando insultante, ofensiva hacia su persona.


  En la especialidad de rifle todas las preferencias estaban de parte de Burt, del rancho de Simpson. Pero éste, con un sentido de la realidad más acusado que en Fredy, miraba al rubio forastero con cierta aprensión, sobre todo cuando le oyó decir:


  —Los blancos me parecen a muy poca distancia.


  Lo curioso fue que no lo dijo con ánimo de darse importancia. Había en sus palabras una asombrosa naturalidad y simpatía que caló inmediatamente en las numerosas mujeres que presenciaban las competiciones. Los hombres, por el contrario, se sentían irritados por esta corriente de simpatía que el joven se estaba granjeando sin esfuerzo en el elemento femenino.


  Los disparos de Burt fueron coreados por el público. Era la lógica corriente de solidaridad que se establece entre los conocidos, entre los que ellos deseaban ver triunfar, aunque en otras circunstancias se hubieran mirado con hostil rivalidad.


  —¿Te crees capaz de mejorarlos? —preguntó Burt al forastero, envalentonado por «el ambiente» que le rodeaba.


  —Lo intentaré, al menos —sonrió Fredy.


  Fredy quedó a muy poca distancia de él, más en esta ocasión supo aceptar la derrota con una actitud amistosa.


  Su mirada se cruzó con la de Betty y la expresión irónica que vio en los maravillosos ojos violeta le pusieron en tensión. Parecían decirle:


  —«Parece ser que las cosas no te están saliendo tan fáciles como suponías».


  Y recordó, al mismo tiempo, la firme promesa que le hizo el día anterior.


  —«¡Volveré a ser el que más premios acapare! ¡Y te los ofreceré todos a ti, a la mujer más bonita del mundo y de la que estoy enamorado!»


  Sintió que enrojecía al recordar esta promesa que no había podido cumplir y que le colocaba en un lugar ridículo a los ojos de Betty.


  Para colmo de males, observó que los ojos de ésta se fijaban ahora en el rubio desconocido que se encontraba apuntando con el rifle. Sus pensamientos se borraron mientras sonaron los disparos y la nube de pólvora envolvió al desconocido.


  Minutos más tarde escuchó nuevamente la voz de Lewis que repetía, ahora con un tono de evidente admiración:


  —¡Vencedor en el concurso de rifle, Slim Wilson!


  Y lo mismo ocurrió con el de cuchillo y con el de lazo. Aquel endemoniado individuo era un experto en todo. Su pericia era absoluta y causaba verdadero asombro la seguridad con que se enfrentaba a todas las pruebas que se le ponían por delante.


  Cuando se acercó a la tribuna a recoger los premios que le correspondían, las autoridades no tuvieron más remedio que felicitarle.


  El sheriff Jewisson le dijo medio en broma, medio en serio:


  —Supongo que no estaré dando dinero a un reclamado por la Justicia.


  Slim Wilson volvió a sonreír con aquella simpatía que todos habían podido observar, aunque sólo las mujeres estuvieran dispuestas a confirmarla, y respondió:


  —Espero que no lo sea después de tener que enfrentarme a los que no han quedado contentos de mi triunfo.


  Al pasar junto al despechado vaquero se detuvo frente a él y le dijo:


  —Lo siento, amigo, pero necesitaba ganar.


  Fredy, que sabía que todas las miradas estaban pendientes de ellos, se creyó en la obligación de ofenderle, al menos para no dar la impresión de que se achicaba ante su triunfo.


  —Si es para comprarte unas ropas nuevas, comprendo que necesitaras ganar. Tienes todo el aspecto de un sucio vagabundo.


  Un murmullo de expectación acogió las insolentes palabras de Fredy.


  —En efecto, amigo —fue, sin embargo, la asombrosa respuesta de Slim que la pronunció sin perder la sonrisa—, entre otras cosas, para lo que necesitaba el dinero es para comprarme ropa.


  Se llevó la mano al sombrero en actitud de saludo y se alejó camino del primer «saloon» donde poder beber un buen jarro de cerveza.


  Pero entre el gentío que le rodeaba, unos felicitándole con más o menos sinceridad, otros con la simple curiosidad de verle de cerca, de observar al héroe de la jornada, sus ojos se tropezaron con una mirada violeta de impresionante belleza.


  Se detuvo y correspondió a la mirada con una repentina intensidad. Nunca había visto unos ojos tan hermosos, unos labios tan gordezuelos y tentadores como los de aquella boca sensitiva que aumentó su sed, aunque en esta ocasión la sed era más honda y apasionada.


  Observó que Fredy, su más directo rival durante el rodeo, se colocaba al lado de la joven y la cogía del brazo sin muchos miramientos. Ella se volvió dispuesta sin duda a protestar, pero lo debió pensar mejor y apretó los labios alejándose en silencio en compañía del vaquero.


  Slim entró en el primer bar que encontró en su camino y cuando oyó que alguien decía:


  —¡Todo lo que beba el triunfador está pagado!


  Respondió, recuperada nuevamente la sonrisa:


  —¡Gracias, amigos!


  Se vio rodeado de hombres jóvenes que le preguntaban dónde había adquirido aquella fabulosa maestría y a los que contestaba procurando que sus palabras no sonaran a fanfarronería y nadie pudiera sentirse molesto por ellas.


  Hasta que:


  —¿Y no será que esa maestría la has adquirido matando hombres?


  Slim depositó el vaso de cerveza que iba a llevarse a los labios en el mostrador y miró al vaquero que le había formulado tan insultante pregunta, un mozarrón de elevada estatura, fuerte, de mirada torva y amenazadora.


  —Amigo... —empezó Slim tratando de no responder a la evidente provocación.


  —¡Yo no soy amigo de ningún pistolero! —exclamó el vaquero con voz fuerte que inundó el «saloon» y acalló todos los murmullos de conversaciones.


  —Hoy es un día feliz para Roseburg, dejemos las cosas como están, ¿no le parece? —trató de insistir Slim forzando nuevamente a que su sonrisa fuera lo más simpática posible.


  —¿Es que, además de pistolero, eres un cobarde?


  El insulto estaba lanzado y el silencio que les rodeó se hizo tan espeso que se habría podido cortar.


  —No, no soy ningún cobarde —respondió Slim despacio, aquietando su mirada azul.


  —Dick Farrell, este muchacho tiene razón —dijo uno de los hombres que rodeaban a los dos futuros contrincantes.


  —¡Cállate, Stuart!


  —De modo que tu nombre es Dick Farrell —dijo Slim sin dejar de mirarle y observar con toda atención hasta el menor de sus movimientos—. Tu nombre no me recuerda nada, no hay, por tanto, la posibilidad de que tengamos ninguna cuenta pendiente. ¿Por qué, entonces, tienes interés en provocarme?


   


  CAPITULO 2


  
    T

  


  EX Cameron seguía sonriendo aun después de que el forastero se perdió entre el numeroso gentío que le aclamaba como el verdadero triunfador del rodeo, pero su interior no estaba en nada de acuerdo con aquella sonrisa.


  —Bien, ¿qué te ha parecido ese muchacho, Tex? —preguntó Jewisson, el sheriff.


  La esposa de Cameron, engalanada con sus mejores ropas, respondió por su marido, una costumbre que se había hecho demasiado frecuente en los últimos años.


  —¡Magnífico, sheriff! ¡Ese joven es un verdadero prodigio, ¿no le parece a usted lo mismo?


  —Lo es, no cabe duda —respondió Jewisson.


  —¿Y si fuera un reclamado por la Justicia? —preguntó de pronto, Tex Cameron.


  Tanto el sheriff como su esposa se dieron cuenta de la acidez que encerraba la pregunta. Y los dos se sintieron extrañados, puesto que no había ninguna razón para que Cameron estuviera dolido con el triunfo del forastero.


  —Vamos, Tex, no hay que ponerse en lo peor. Ese muchacho...


  —¡Ese muchacho no tiene aspecto de ser ningún forajido! ¿Qué te ocurre? —le preguntó Sandra con una mueca irónica en los labios.


  Cameron se sirvió una copa de jerez antes de responder a la pregunta de su mujer. Tenían invitados, pero aún no habían llegado.


  La habitación donde se encontraban en aquel momento era amplia, confortable. Los muebles eran de la mejor calidad, las cortinas resplandecían, todo estaba a esa altura y buen gusto que suele producir el dinero.


  —Dime, Sandra, ¿estás satisfecha?


  Sandra, que se estaba arreglando el cuello de encaje de su vestido color malva, miró a su marido sin salir de su asombro. Que Tex contestara a sus preguntas con otras preguntas no era muy frecuente. Frunció el ceño.


  —Habla claro, Tex. No me gustan los rodeos. ¡Me hacen perder la paciencia!


  —Te he preguntado si te sientes satisfecha, si te falta algo, si económicamente has llegado a lo que aspirabas cuando te casaste conmigo.


  Sandra estuvo a punto de decirle que cuando se casó con él no aspiraba a nada material, sino que sólo había pensado en el amor que sentía, pero le pareció una mentira demasiado notoria y desistió de pronunciarla. Respondió secamente:


  —Sí.


  —Pues suponte que alguien viniera, de repente, a desbaratar tu bienestar actual.


  No dijo nada más y dejó que la idea fuera penetrando en el cerebro de su mujer. En efecto, Sandra reaccionó ante estas palabras con una prontitud estremecedora. Su rostro se fue aclarando, pero, al mismo tiempo, se mostró tan duro, tan cruel, que Tex se habría sentido altamente satisfecho si no hubiera estado tan preocupado como estaba.


  —¿Y ese muchacho...?


  En aquel momento, Bárbara, la criada negra, anunció a Ridder Simpson, que entró detrás de ella con el rostro alterado y la frente cubierta de sudor.


  Fue Sandra la que tomó la iniciativa. Con una desenvoltura


  admirable, sonrió al recién llegado al tiempo que decía en son de broma:


  —Que Burt no haya triunfado como otros años en la especialidad de rifle no quiere decir que el mundo se vaya a terminar de un momento a otro. Ridder. ¿A qué viene esa alteración?


  Ridder vio cómo Tex le servía una copa de jerez, pero sus ojos se posaron en Sandra en una mirada significativa que Cameron cortó con un:


  —Puedes hablar delante de ella.


  —Pero...


  —¿Me quieres hacer creer que tú le ocultas algo a tu esposa, Ridder? ¡Vamos, habla!


  —¿Has visto a ese muchacho? —preguntó al fin. mientras tendía la mano para coger la copa.


  —Como todo el mundo —respondió Cameron.


  —Y bien, ¿qué es lo que piensas?


  —Que posee una extraordinaria habilidad con el revólver, con el rifle y con el cuchillo —respondió Sandra nuevamente en nombre de su esposo.


  —Pienso lo mismo que tú —dijo a continuación Tex.


  Simpson, se dejó caer en el sofá tapizado en terciopelo verde. Bebió la copa de un trago y a continuación se secó el sudor que cubría su frente.


  —Pero el nombre no coincide —dijo al cabo de unos segundos de absoluto silencio.


  —No, no coincide —corroboró Tex.


  —¿Y si os estuvierais equivocando de persona? —intervino Sandra.


  Existía aquella posibilidad, pero a los dos hombres le pareció absurda, lejana y hasta imposible.


  —El nombre es algo que se cambia con mucha facilidad en estos tiempos —dijo Cameron, la voz tensa.


  —¿Has visto a Terence en el rodeo? —preguntó de improviso Simpson.


  —¿El juez? —interrogó Sandra, extrañada.


  —No, no le he visto. Ya sabes que no es muy aficionado a estas competiciones.


  —¡Hay que avisarle! ¡El..., como siempre, nos dará una idea de lo que debemos hacer!


  Cameron miró al ranchero con un evidente desprecio en su mirada, desprecio que se pudo apreciar en sus palabras:


  —Como siempre, ¿verdad? ¿No se te ha ocurrido en alguna ocasión tomar una decisión por tu cuenta, sin consultarle para nada?


  —¡Bien, dame otra copa de ese jerez! Me ayudará a pensar.


  Tex Cameron le sirvió una nueva cantidad del bermejo líquido. Sonrió como si algo le divirtiera extraordinariamente.


  —Dick Farrell puede sacarnos de este apuro —dijo.


  A Simpson estuvo a punto de atragantársele la copa.


  —¿Cómo?


  —He dicho que Dick Farrell puede hacernos un buen servicio, ¿no crees?


  —¡Ese maldito pistolero! —exclamó Sandra con desprecio.


  —En efecto, un maldito pistolero es lo que necesitamos en esta ocasión. Parece ser que su velocidad al sacar las armas es escalofriante.


  —Sí, y ese es el motivo por el cual Jewisson le tiene bajo estrecha vigilancia. Fuimos nosotros quienes obligamos al sheriff a que tomara esta decisión, ¿es que no lo recuerdas?


  —¡Pareces tonto, Ridder! ¡Claro que lo recuerdo! En aquella ocasión, como en tantas otras, teníamos que dar ejemplo de honestidad y honradez. No nos amenazaba ningún peligro. Pero ahora sí nos amenaza. Y puede ser muy grave.


  —¿Muy grave? —Sandra les, miraba con las cejas enarcadas—, ¿Un hombre solo te parece el calificativo de «muy grave»?


  Cameron estuvo a punto de decirle una inconveniencia, pero logró contenerse. Es decir, estaba demasiado acostumbrado a contenerse y, por lo tanto, no supuso ningún esfuerzo.


  —Habla con Farrell y ofrécele dinero —decidió Cameron con acento duro.


  —Pero...


  —¡Cien dólares serán suficientes! Ese Farrell por el solo hecho de que el forastero haya salido triunfador de tantas


  pruebas, tiene que sentir odio hacia él... Luego ya nos encargaremos de que el sheriff, encuentre la muerte del forastero razonable y no castigue a Farrell. También puedes ofrecerle esta garantía..., aunque, pensando bien... —pero se cortó de improviso.


  Simpson se sintió impaciente.


  —¿Qué es lo que estás pensando?


  —¡Nada, nada! Procura hablar con Farrell de un modo discreto. No te será difícil con este barullo que hay por todas partes. ¡Y no pierdas tiempo!


  Ridder Simpson salió de casa de Cameron con una sensación apremiante.


  Encontró a Farrell donde menos esperaba encontrarle, después de visitar varios «saloons» sin ningún resultado: en la herrería. Estaba herrando su caballo y, afortunadamente, se encontraba solo, sin ningún compañero. El viejo Talbot, el herrero, le saludó amigablemente al verle acercarse.


  —He oído decir que ese forastero ha hecho una demostración como no se recordaba en muchos años, ¿es cierto, Ridder? —preguntó Farrell.


  —¿Es que no lo has visto? —preguntó Simpson deteniéndose junto al vaquero.


  —No he llegado a tiempo. Este maldito caballo ha perdido la herradura en el camino y me he retrasado.


  —Pues sí, ha sido una demostración muy brillante.


  —Puede dar gracias a que yo no he podido competir en ninguna de las pruebas. De haberlo hecho...


  Simpson sonrió mientras se echaba el sombrero hacia atrás. —No te aconsejo que le digas eso en su propia cara, Farrell. —¿Por qué?


  —Porque… —sonrió burlonamente— podría ser un enemigo peligroso para ti.


  En aquel momento, el herrero dio por temí nado su trabajo. Farrell le pagó y se alejó hacia el centro de Roseburg en compañía de Simpson. Cuando nadie podía escucharles, el ranchero le preguntó:


  —¿Estarías dispuesto a matar a ese individuo?


  —¿A matarle? ¡Claro que no! Pero si llega el caso, le darí una buena paliza. Eso sí que me gustaría.


  —¡Es preciso que le mates!


  Farrell se detuvo y le miró. La luz del sol le daba en pleno, rostro prestándole una tonalidad rojiza, como si estuviesen sofocado por una imposible vergüenza.


  —Dígame una cosa, Simpson.


  —Te ofrezco cincuenta dólares.


  —Oiga...


  —No temas. No te ocurrirá nada. De eso nos encargamos nosotros. ¿Aceptas? —inquirió, nervioso—. Te advierto que te conviene estar a bien con nosotros.


  —Eso lo dice ahora. ¿Por qué no cuando llegué a este maldito pueblo?


  —Bueno, si lo que quieres decir es que tienes miedo y no te atreves a enfrentarte a ese muchacho...


  La manaza del vaquero apretó el pañuelo que rodeaba el cuello de Simpson en un gesto amenazador y mientras lo atraía hacia sí dijo con los dientes apretados:


  —No vuelva a decir que tengo miedo porque puede pesarle, ¿se entera?


  —¿De acuerdo entonces? —preguntó Ridder sin darle importancia a la amenaza que implicaba el gesto de Farrell.


  —Serán cien dólares —respondió el vaquero soltándole y recuperando la sonrisa—. Y la promesa de contratarme para trabajar en su rancho.


  —Sí, de acuerdo.


  Le tendió los billetes que llevaba preparados y se alejó a grandes zancadas, pero demasiado tarde porque el Pastor, desde la esquina, había presenciado la escena, asombrado.


  Dick Farrell se guardó los billetes con gesto fanfarrón y entró en el primer «saloon» que encontró en su camino.


  Después de beber tres whiskys dobles en atención a su garganta seca y rasposa, el «trabajo» de Simpson le había encomendado le pareció de una facilidad ridícula.


  Y fue derecho a provocarle, sin importarle que todos se dieran cuenta que era una cuestión de despecho y que, en caso de que saliera triunfante, lo que no dudaba en absoluto, sería un crimen en toda regla.


  —Mira, yo no tengo nada contra ti —decía en aquel momento Slim—. ni siquiera te conozco. ¿Por qué no tomamos una cerveza juntos y olvidamos esos insultos que, estoy seguro, estás deseando retirar?


  —¿No te parecen lo suficiente importantes como para emplear las armas contra mí? —preguntó Farrell con una sonrisa insultante, burlona—. Entonces te llamaré algo más. ¡Hijo de perra!


  Farrell sabía que ante aquel insulto nadie es capaz de contenerse y al terminar de pronunciarlo se llevó las manos a las fundas procurando emplear toda la velocidad que podía desarrollar. Lo hizo sin perder la sonrisa tranquila y suficiente del hombre seguro del triunfo.


  Y murió con aquella sonrisa sin darse cuenta del error que había cometido. Una bala atravesó su corazón en el corto espacio de dos segundos. Las armas de Farrell cayeron al suelo cuando aún las manos del vaquero no habían conseguido empuñarlas.


  El asombro de los que presenciaron la pelea era tan palpable que habría causado risa para cualquiera que hubiera irrumpido en aquel momento en el «saloon». Un silencio de muerte hizo más insoportable la tensión.


  La entrada del sheriff seguido de dos de sus ayudantes cortó el silencio. Con solo mirar la escena que se ofrecía a su vista fue suficiente. No había necesidad de hacer preguntas, pero aun así la hizo.


  —¿Qué ha ocurrido?


  Una voz junto a él dijo:


  —Farrell le insultó, sheriff. Este hombre trató de evitar la pelea, pero no hubo forma de arreglarlo. Farrell le llamó «hijo de perra». Ha sido una muerte en legítima defensa.


  Lo cual no quitaba el amargor que en plenas fiestas de Roseburg hubiera habido un incidente como aquel. Jewisson no pudo evitar un acento sarcástico al decir:


  —¡Vaya, Fredy! ¡No pareces muy afectado por la derrota que este hombre te ha infligido! ¡Hasta sales en su defensa!


  Fredy enrojeció ante las burlonas palabras del representante de la Ley.


  —¡No salgo en su defensa! ¡Digo la verdad! ¡Todos lo han presenciado y pueden decir si miento o no!


  Nadie quiso intervenir y Fredy comprendió que el hecho de que hubiera sido precisamente él, el más directamente afectado por el masivo triunfo del forastero, quien le defendiera, le colocaba en un lugar ridículo del que ni siquiera la verdad podía salvarle.


  —Bien, muchacho —dijo Jewisson a Slim—, si ha sido en legítima defensa no tengo nada que oponer en contra. Pero mi- consejo es que abandones Roseburg inmediatamente.


  —De acuerdo, sheriff, le complaceré con mucho gusto. Pero quiero decirle una cosa; deseo ver a una persona que vive aquí, en esta comarca. Una vez la haya visto me iré.


  —¿Algún amigo? No creo que por estas tierras haya nadie de tu calaña.


  Una sombra cruzó por el semblante del joven, pero logró hacerla desaparecer con la fuerza de su sonrisa.


  —No acostumbre a insultar a las personas que no pueden defenderse, sheriff. Además, se ha equivocado. No se trata de un hombre a quien deseo ver, sino a una mujer.


  —¿Te importaría decirme el nombre de esa mujer? —inquirió curioso.


  —Sí, me importa mucho. Después de oír sus palabras no quiero exponerme a que se la juzgue mal por mi culpa.


  Y comprendiendo que la situación se había enrarecido demasiado salió del «saloon».


  Fredy, en un impulso repentino salió detrás de él y le interceptó el paso.


  —¡No quiero que piense que le he ayudado, ¿se entera?!


  —No lo pienso —respondió Slim—. Ha dicho la verdad de lo ocurrido. Eso no es ninguna ayuda, al menos no debería serlo.


  Fredy estaba rabioso ante aquella inalterable tranquilidad.


  —¡Obedezca al sheriff y váyase de aquí! ¡No nos gustan los pistoleros!


  —No soy ningún pistolero, pero ese hombre que ha quedado muerto ahí dentro sí lo era. Y, por favor, no me guarde rencor por lo del rodeo. Usted es también un tirador excelente.


  Fredy se daba cuenta de que no era un cumplido para salvar la situación, sino que era sincero en sus elogios. Aquello le alteró más aún. Iba a decir algo, pero las palabras se entorpecieron en su lengua y no encontró la facilidad necesaria para pronunciarlas.


  —Y ahora hágame un nuevo favor, Fredy. Se llama así, ¿no? —y ante el silencio de su interlocutor, preguntó—. ¿Por dónde está el rancho de Eleanor Greham?


  Slim no comprendió el asombro que se pintó en el rostro de Fredy hasta que le oyó exclamar con violencia:


  —¡Yo soy el capataz del rancho Greham y le aseguro que si le veo aparecer por allí le lleno el cuerpo de plomo! ¡No lo olvide!


   


  CAPITULO 3


  
    B

  


  ETTY abrió mucho los ojos cuando Fredy le dijo:


  —¡Quiere ir al rancho!


  Después recordó que estaban en casa del juez, invitados por su hija Dorothy, íntima amiga de Betty desde hacía muchos años y comprendió que el tono que Fredy empleaba para hablar de aquel forastero resultaba demasiado violento.


  —¿No te ha dicho para qué quiere ir a nuestro rancho? —preguntó la joven con expresión pensativa:


  —No.


  Betty estaba junto a una amplia ventana que daba a la calle principal donde continuaba la animación, el ir y venir de los vaqueros entre risas y comentarios alegres.


  —Bien, no lo comprendo —dijo al final de un silencio que a Fredy le pareció demasiado largo.


  Se volvió hacia el joven. Y en esta ocasión, Fredy no se equivocó al calificar aquella soñadora expresión. Betty estaba pensando en el forastero, en su luminosa sonrisa, en sus limpios ojos azules y en su apuesta arrogancia.


  Sintió la mano de Fredy que le apretaba el brazo con demasiada fuerza y no tuvo más remedio que volver a la realidad.


  —¡Te ha gustado, ¿verdad?! —preguntó el hombre con voz apretada.


  —Es un buen tirador —respondió Betty—. Tú mismo no tienes más remedio que admitirlo.


  La atrajo hacia sí y bajó la cabeza hasta que sus labios varoniles rozaron los de la joven.


  —¡Nos vamos a casar en cuanto tu madre regrese, no lo olvides! —exclamó roncamente.


  —No lo olvido, Fredy —respondió ella en el más dulce de los tonos.


  —¡Sería capaz de matarte, ¿lo oyes?!


  —¿Tanto me... quieres?


  La respuesta fue el beso más ardiente y apasionado que Betty había recibido nunca de su novio. Entre los fuertes brazos del vaquero se sintió muy débil, pero, al mismo tiempo, muy fuerte y dominadora.


  —¡Vaya, en esta ocasión no he sido muy oportuna!


  La voz de Dorothy sonó a sus espaldas. Los dos se separaron con los rostros turbados. La bonita y pizpireta hija del juez les, miraba sonriente y comprensiva.


  —Me tenéis que perdonar, pero si no os interrumpo yo lo habrían hecho los demás invitados que ya han empezado a llegar.


  Fredy salió a reunirse con los hombres y las dos mujeres quedaron juntas cuchicheando las mil incidencias del rodeo. Se llegó, imposible habría sido eludirlo, a mencionar a Slim, el triunfador.


  —¿No te ha parecido guapísimo? —preguntó Dorothy a su amiga.


  Betty se quedó pensativa un par de segundos y después respondió sin poder evitar una sonrisa picaresca:


  —Sí.


  —¡Cómo me gustaría conocerle! —añadió entusiasmada la hija del juez—. Pero no creo que sea posible.


  —¿Por qué?


  —Porque el sheriff le ha dicho que se vaya de Roseburg inmediatamente.


  El sincero y recto espíritu de justicia de Betty se sublevó entre lo que consideraba un atropello indignante.


  —Pero, ¿qué motivos tiene Jewisson para ordenarle semejante cosa?


  Durante la cena se enteraron de «los motivos» que el sheriff tenía para no querer la presencia de Slim en Roseburg.


  —Parece ser que ha matado a Farrell de un modo que no ofrece la menor duda —dijo uno de los invitados—. Ese muchacho es un pistolero.


  Terence Morris, el juez, se llevó el vaso de vino a los labios. Tenía un aspecto bondadoso y miraba a sus invitados con una cordialidad que a todos les hacía sentirse a gusto, como en sus propias casas. Esta era una de las cualidades más características del juez, la que posiblemente le había hecho más popular.


  —No se debe decir algo tan afirmativo de alguien a quien no se conoce lo suficiente —repuso con su voz serena, aquella voz que convencía desde el primer momento.


  Betty que por motivos de su amistad con Dorothy les visitaba con frecuencia desde hacía muchos años, le miró con toda la ternura que sentía por él y que era la que correspondía al padre que perdió demasiado pronto.


  —¡El juez tiene toda la razón! —exclamó sin poderlo evitar ganándose inmediatamente una dulce sonrisa del dueño de la casa.


  —Pero es que todos los que han presenciado la pelea han dicho... —arguyó el invitado que había llamado a Slim pistolero—. ¡Hombre, Fredy estaba allí y parece ser que salió en su defensa!


  Los ojos de Fredy se encontraron con los de su prometida. Se sintió confuso y como avergonzado por no habérselo dicho antes y se preguntó qué motivos había tenido para guardar silencio sobre algo que carecía de importancia. O que debía, al menos, carecer de ella.


  —¿Es eso cierto, Fredy? —preguntó Betty con una entonación más cariñosa.


  Pero de nuevo surgieron los celos en el joven vaquero y, sin poderse contener, exclamó:


  —¡No le defendí! ¡Sólo dije que había matado a Farrell en legítima defensa!


  Comprendió que había estado demasiado violento y que se había ganado las burlonas miradas que le dirigieron, lo que aumentó aún más su desconcierto. Añadió en el mismo tono:


  —¡Ese hombre es un demonio manejando los revólveres! ¡Sólo los pistoleros pueden hacerlo así!


  De nuevo intervino el juez con su natural paciencia para acallar los disturbios allí donde se producían.


  —Si no me han informado mal, ese joven ha sido el triunfador del rodeo, ¿no es cierto, Fredy?


  Una oleada caliente embargó al joven. Bajó los ojos al plato y respondió con evidente menos entusiasmo:


  —Sí.


  —Bueno, muchacho, pues en la vida hay que saber perder con elegancia y compañerismo. Que ese muchacho sea extraordinario manejando el revólver, el rifle y el cuchillo no quiere decir que tú seas malo. Tus méritos todos los conocemos porque los has demostrado año tras año. No se debe pretender ser siempre el triunfador.


  En aquel momento un criado se acercó al juez y le dio un recado en voz baja que nadie pudo escuchar. El rostro del juez permaneció impasible, sin demostrar si el recado que le estaban dando era agradable o desagradable.


  El criado se retiró y el juez no se movió en unos segundos. Betty le contemplaba con toda atención. Sus últimas palabras le habían parecido muy hermosas, como casi todas las que pronunciaba.


  —¿Me disculpan un momento? —el juez hizo la pregunta con una cordial sonrisa mientras se ponía en pie.


  Irenne Morris miró a su marido con una muda pregunta en el fondo de sus ojos castaños, pero sólo obtuvo del juez un leve asentimiento que quería decir que no abandonara sus deberes de anfitriona para con sus invitados.


  En su lujoso despacho se encontró con Cameron y Simpson, los dos con el rostro alterado, con visibles muestras de preocupación. A pesar del nerviosismo que sentía, Ridder no había vacilado en abrir la caja de plata que había sobre la espléndida mesa del juez y encendido uno de los magníficos cigarros que guardaba en ella. Cameron se limitó a sentarse en uno de los butacones de cuero y a balancear las piernas.


  —¿Me queréis decir a qué viene esta visita? —preguntó Terence cerrando la puerta tras de sí.


  —Desde luego hemos venido a decírtelo. De otra forma no' nos habríamos molestado en llegar hasta tu casa —respondió Cameron con la voz menos contenida que de costumbre.


  —¡Si hubieras asistido al rodeo no estarías tranquilo! —exclamó Ridder después de lanzar una densa bocanada de humo en pleno rostro del juez.


  Terence Morris, una vez la puerta de su despacho le aisló del mundo que quedaba fuera, cambió su rostro hasta el extremo de que cualquiera que hubiera entrado en aquel momento y le hubiera visto se habría llevado un bonito asombro.


  —¡Di pronto lo que sea!


  —Pues bien —intervino Cameron—, el hijo de Frank Baxter está en Roseburg.


  Una bomba que hubiera estallado en el centro de aquel despacho no habría causado tanto efecto como el que acusaron las palabras de Cameron en el espíritu del juez.


  Le invadió como una especie de temblor interno mientras que, en oleadas, ascendía a su pecho un calor asfixiante que le impedía respirar con normalidad. Tuvo que apoyarse en la mesa del despacho y no le importó que aquellos dos hombres presenciaran su abatimiento. En aquel momento no le importaba nada porque su estado de ánimo había descendido de un modo tan vertiginoso que tenía que hacer acopio de todo su valor para superar aquel bache.


  —No... es posible eso que decís...


  Cameron sonrió, aunque había poca complacencia en la derrota de su compañero. Era como si se contemplara en un espejo que, en lugar de reflejar su exterior, reflejara su estado de ánimo.


  Contrariamente a lo que solía ocurrir, fue Ridder quien alzó la voz en señal de protesta por aquel súbito desmoronamiento que les afectaba a los tres.


  —¡Hay que matarle cuanto antes! —exclamó.


  La voz rotunda del ranchero les hizo salir del marasmo en el que se habían sumido. Terence tuvo que hacer un último esfuerzo para apartar la imagen de un hombre achicharrado por el sol, cuyo rostro era una pura llaga de aspecto horrible y nauseabundo sobre el que planeaban los buitres cada vez más bajos y seguros del festín.


  —¿Estáis seguros de que es el hijo de... aquel hombre?


  Morris trataba de aferrarse a una última esperanza. No quería aceptar que fuera cierto lo que acababa de escuchar porque aceptarlo suponía tener que «entrar en situación» y tomar determinaciones que les iba a arrastrar a todos en un torbellino de imprevisibles consecuencias.


  —Escúcheme: ¡nunca he visto dos personas más iguales en mi vida!


  —Pero... ¿suponéis que viene en nuestra busca?


  —¿Dónde está tu inteligencia, Terence? —preguntó Carne- ron un poco fastidiado por aquella falta de comprensión en el juez.


  El juez se sintió insultado y se golpeó la frente al tiempo que decía recuperando un poco su aplomo:


  —¡Está aquí! ¡Sigue estando aquí! ¡Pero lo que no comprendo es cómo ese muchacho puede saber que nosotros tuvimos que ver con la muerte de su padre!


  —Di, más bien que somos sus... asesinos y, por añadidura, los hombres que le dejaron en la ruina a él y a toda su familia.


  La ruina... La muerte... Palabras que durante muchos años trató de olvidar y que hasta lo consiguió en parte. Terence Morris se estremeció, pero se enfrentó valientemente con sus dos interlocutores.


  —Han pasado muchos años y nadie vino nunca a culparnos de aquella muerte que debieron achacarla a los «mescaleros». Me parece que es mejor no precipitarse. Hay que tratar de averiguar los motivos que han traído a ese muchacho a Roseburg. Y después de que lo sepamos, obraremos en consecuencia.


  —Escucha, Terence, parece que no te das cuenta de lo peligrosa que es la situación.


  —¡Me doy perfecta cuenta! —exclamó el juez con voz alterada—. Hasta ahora yo he tomado las decisiones más graves e importantes, ¿no es eso?


  —Sí.


  —¿Tenéis alguna queja de los resultados?


  Los dos hombres reconocieron que hasta el momento no la tenían.


  —¡Pues dejadme entonces seguir tomando yo las decisiones!


  —¿Qué piensa hacer? —preguntó Cameron.


  —¡Ya os lo comunicaré a su debido tiempo! ¡Y ahora, marchaos! ¡Tengo que seguir atendiendo a mis invitados!


  Cameron y Ridder salieron de la casa del juez, pero en sus rostros estaba bien visible que no les convenía en esta ocasión su postura.


  —¿Dónde has dicho que se hospeda? —preguntó Ridder de improviso, deteniéndose en medio de la calle, debajo de una lámpara de petróleo que esparcía una mortecina claridad a su alrededor.


  —En el hotel de Rosalind. Ahí me han dicho que le han visto entrar después de matar a Farrell.


  —Me parece que... aún podemos pensar en el triunfo sin tener que esperar las decisiones de Morris.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que Rosalind y yo somos... buenos amigos. Y que en nombre de esa amistad, puede hacerme un señalado servicio.


  —De modo que tú has hecho de menos a tu esposa con una mujerzuela de esa clase —dijo Cameron con un marcado gesto de desprecio, aunque en el fondo estuviera agradeciendo a voz en grito aquella feliz coyuntura.


  Pero Ridder, por toda respuesta, lanzó una grosera carcajada.


  —¡Vamos a hablar con ella! —dijo.


  —No. Prefiero que lo hagas tú solo... La... «amistad» es entre vosotros. ¡Eso sí! ¡Procura que en esta ocasión no haya ningún fallo!


  El guardaespaldas de Rosalind no le hizo esperar. Conocía a Ridder desde hacía mucho tiempo y sabía la clase de relaciones que le habían unido a su patrona.


  —Hacía mucho que no se dejaba ver, míster Simpson —dijo como único comentario acompañándolo de una sonrisa de complicidad.


  Ridder gruñó algo entre dientes forzando su rostro a no mostrar el desasosiego que empezaba a sentir. ¿Y si Rosalind le guardaba rencor por no haber cumplido todas las promesas que le hizo? ¿Y si, mediante ese rencor, se negaba a colaborar en sus intenciones de asesinar al forastero?


  Cuando se abrió la puerta del despacho y Ridder quedó en el umbral estuvo a punto de lanzar una exclamación de asombro.


  Rosalind le miró desde detrás de la mesa de su despacho. Estaba comprobando las anotaciones hechas en un libro y parecía muy interesada en su trabajo a juzgar por el gesto de ligero fastidio que se pintaba en su rostro aún atractivo. Hizo un gesto de cabeza y el hombre que había conducido al ranchero hasta allí se dio la media vuelta desapareciendo.


  —¿Es que no vas a entrar? —preguntó la mujer al tiempo que se ponía en pie.


  Llevaba un vestido verde, muy escotado, que dejaba al descubierto las blancas y aún tentadoras carnes femeninas.


  —¿Cuánto tiempo hace que no nos vemos? —preguntó Ridder mientras cerraba la puerta a su espalda.


  Rosalind sonrió divertida.


  —Más de dos años —respondió.


  —¿Tanto?


  —El tiempo pasa muy de prisa, sobre todo para los que no tienen nada que recordar, para los que no viven esperando nada determinado.


  Pero Ridder no estaba para equilibrios dialécticos y fue derecho a exponer la idea que le había surgido al ver a Rosalind después de aquellos dos años.


  —¿Me permites que te diga que en estos dos años has mejorado mucho?


  Una nueva y sarcástica sonrisa distendió los labios pintados de la mujer.


  —He adelgazado quince kilos, si es a eso a lo que te refieres.


  Se colocó delante del hombre de forma que pudiera contemplarla a plena satisfacción. El vestido ceñido, el peinado alto y distinguido y el maquillaje bien administrado junto con la luz tenue del despacho hacían que las arrugas que se formaban alrededor de sus ojos se disimularan mejor y sólo quedara aquella espléndida y rejuvenecida figura que a Ridder le alteró mucho más de lo que había imaginado que podía ocurrir.


  Su inmediata reacción fue rodear la cintura de Rosalind y atraerla hacia sí.


  Pero Rosalind le rechazó de un modo inflexible.


  —Dime a qué has venido.


  Ridder trató de recuperar el terreno perdido, pero fue en vano.


  —Tengo mucho trabajo, Ridder, de modo que si no tienes nada importante que decirme...


  Se volvió de espaldas y se encaminó de nuevo hacia el asiento que había dejado vacío cuando él entró.


  Ridder comprendió que en aquella ocasión cuanto hiciera para convencer a Rosalind sería inútil. Con voz tirante a causa del despecho, dijo:


  —Se trata de ese forastero que ha alquilado una habitación en este hotel.


  Los rasgos femeninos se alteraron al oír nombrar, a Slim, pero Ridder no podía adivinar los motivos de aquel estremecimiento. Ridder no podía reconstruir en su imaginación la frase que Slim le había dicho unas horas antes, cuando ella trató de cerrar la puerta de la habitación que le estaba ofreciendo, quedándose dentro como es natural.


  —«Le agradezco su amabilidad, señora —fueron sus palabras en las que no se podía decir que hubiera desprecio o violencia—, pero ahora prefiero quedarme solo».


  Y fue la falta de grosería, aquel matiz compasivo; lo que se clavó en el interior de aquella mujer acostumbrada a las más bajas pasiones en los hombres, pero muy poco habituada a las delicadezas varoniles.


  —Es un pistolero peligroso —dijo Ridder en vista del obstinado silencio de Rosalind.


  La mirada cargada de ironía de la mujer le dolió como un insulto.


  —¿Es que no lo crees?


  —¿Qué beneficios me va a reportar el creerlo? —preguntó a continuación.


  ¡Beneficios! ¡Había mencionado la palabra «beneficios», con la que Ridder, desde luego, no contaba!


  —¿No has oído, que ha matado a Farrell?


  —Lo he oído. Y ese sí que era un pistolero. Estaréis contentos los hombres honrados de Roseburg, ¿no?


  —¡Escucha, Rosalind, hay que matar a ese hombre!


  Ella le miró con las cejas enarcadas y en el más complejo silencio durante varios segundos. Al final de aquella pausa, dijo:


  —Y pretendes que sea yo quien lo haga, ¿no es eso?


  Ridder no respondió.


  —¿Qué motivos tienes para desear su muerte?


  Pero después de formular la pregunta movió la cabeza negativamente.


  —No, no me lo dirás. Y quizá sea mejor así. A veces el enterarse de las cosas no ayuda, ¿verdad, Ridder?


  Se acercó a él con una provocativa sonrisa en los labios, pero era una sonrisa demasiado segura, demasiado profesional y en esta ocasión, el ranchero no se sintió tentado por el ofrecimiento que llegaba demasiado tarde.


  —¿Qué me contestas, Rosalind? —preguntó secamente.


  —Que sí. ¿Qué otra cosa podía contestarte?


  —Bien, pues entonces...


  —Serán quinientos dólares. Verás que no es mucho.


  A Ridder se le puso un nudo en el estómago y tuvo que tragar una saliva espesa, amarga.


  —¡Estás loca!


  Rosalind aumentó el tamaño de su sonrisa.


  —¿Tú crees?


  —¡No llevo esa cantidad encima!


  —No te exijo que la pagues en el acto.


  Lo que quería decir que aún tenía la posibilidad de volver a engañarla. Ridder trató de sonreír también, pero lo hizo sin naturalidad, de un modo forzado.


  —Bien, eso está mejor, Rosalind. Nunca hemos dejado de ser... amigos, ¿verdad?


  —Nunca, supongo que no se te habrá ocurrido pensarlo siquiera.


  Se acercó a su mesa y sacó un papel. Después, con la calma de las personas que saben que tienen el triunfo en su mano, escribió en él durante varios minutos y cuando terminó lo agitó para que se secara la tinta. Mientras lo agitaba no dejó de mirar a Ridder. Este no se atrevía a preguntar nada por miedo a que le confirmara lo que se temía que era aquel documento. Al final, Rosalind se lo confirmó.


  —En este papel se dice que le debes quinientos dólares.


  La puerta del despacho se abrió y en su marco apareció el guardaespaldas que unos minutos antes le había conducido hasta allí.


  —Glenn es testigo de la legitimidad de este documento.


  Ridder lo cogió entre sus manos y lo leyó sin salir de la sorpresa que sentía al ver que allí estaba escrito el motivo por el cual él se comprometía a pagar aquellos quinientos dólares.


  —¡Pero tú no serás capaz de utilizar ese documento! ¡El hacerlo te condenaría a ti también!


  —Exacto. Por ese motivo no tienes nada que temer. ¡Firma!


  Ridder habría necesitado en aquel momento que estuviera Cameron o el juez. El solo no terminaba de decidirse.


  —Vamos, ¿a qué esperas? ¿No quieres la muerte de ese hombre? ¡Pues la tendrás! Quinientos dólares para pagar tu futura tranquilidad no es una cantidad muy considerable, mucho más en un hombre de tu fortuna. ¡Firma o de lo contrario no sólo no tendréis la muerte de ese hombre, sino que seré capaz de prevenirle sobre lo que tramáis contra él!


  Ya no había sonrisa ni promesas en los ojos pintados de la mujer. En su lugar, una insólita dureza, una amenaza fría y sin concesiones. Era como si pretendiera hacerle ver la diferencia que había entre la mujer que consiguió engañar dos años y la de ahora, curtida por todas las bajas pasiones humanas.


  —¡Me estás amenazando, Rosalind! —exclamó Ridder sin acabar de dar crédito a que aquello se hubiera producido.


  Una corta y ácida carcajada fue la primera respuesta que Ridder obtuvo.


  —¿Qué pretendías? ¿Engañarme tú de nuevo con falsas promesas que no piensas cumplir? En esta ocasión hay más en juego que mi honor, en el que nunca has creído, ¿verdad? Ahora hay un asesinato por medio y si tratas de hundirme te hundirás tú también. Estoy dispuesta a todo, menos a que vuelvas a burlarte de mí. ¡De modo que firma de una vez si quieres que todo salga conforme a lo que has proyectado!


  Ridder cogió la pluma, la mojó en el tintero y estampó su firma al pie del escrito de Rosalind.


  —¡Quiero que ‘Sea esta misma noche! —exclamó Ridder amenazadoramente.


  Glenn asintió en silencio, pero cuando el ranchero trataba de abandonar el despacho se interpuso en su camino mientras le tendía la mano.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Un pequeño anticipo de los quinientos dólares prometidos.


  Ridder se llevó la mano al bolsillo, pero después de lo que le había dado a Farrell poco le quedaba y la mirada de Glenn no pudo ser más despreciativa cuando tuvo aquella cantidad de dinero en sus manos.


  Cuando Rosalind y su guardaespaldas se quedaron solos en el despacho, éste dijo con acento sórdido:


  —¡Maldito cerdo! Mañana, cuando se descubra el cadáver será el primero en lamentarlo públicamente y hasta es posible que suelte algún discurso aleccionador.


  —Tú procura que todo salga bien —respondió Rosalind mirando pensativa el documento—. Con esto, me parece que tenemos a Ridder en nuestras manos y sospecho que a partir de ahora las cosas van a cambiar mucho para nosotros.


  —Pero quiero que no te engañes con respecto a mí, Rosalind. No permitiré traiciones ni engaños. Y al hablar de traiciones y engaños no me refiero a lo que has pretendido con ese muchacho al que ahora tenemos que matar. Esa clase de traiciones no me importan —sonrió cínicamente—. ¡Me refiero a dejarme fuera del negocio cuando a ti te convenga!


  —¡Vamos, Glenn, no seas estúpido! Ahorra tus fuerzas para hundir el cuchillo en el corazón de ese hombre y cerciórate de que está dormido cuando entres en su habitación.


   


  CAPITULO 4
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  ESULTABA evidente que el individuo dormía.


  La respiración rítmica y acompasada delataba el hecho y Glenn se sintió más seguro de sí mismo, del triunfo inminente que le aguardaba.


  Se acercó lentamente a la cama. A cada segundo que transcurría su temor se desvanecía y ni siquiera se alarmó porque al dar un paso la madera del suelo hiciera un leve chirrido. Quedó un instante quieto y esperó alguna novedad por parte del forastero. Nada. No ocurrió nada y Glenn siguió avanzando.


  Aquel maldito Ridder, cuando el trabajo estuviera consumado, tendría que oír unas cuantas cosas que, sin duda, no esperaba oír. Mucha honradez de cara a todo el mundo, mucha intransigencia con los que se ganaban el dinero lo mejor que podían y que. sin embargo, no eran del agrado de un hombre tan poderoso como él, para al final, caer en aquel repulsivo delito de encargar la muerte de un hombre que le estorbaba. ¡Cerdo!


  En cuanto a los quinientos dólares...


  Estaba junto a la cama y a fuerza de mirar en la oscuridad sus ojos se habían acostumbrado y distinguían perfectamente el bulto del cuerpo de Slim.


  Sonrió de un modo siniestro y alzó el brazo armado con el afilado cuchillo. Lo abatió con fuerza pretendiendo hundirlo hasta la mismísima empuñadura en el cuerpo del joven, pero la realidad fue muy distinta a lo que Glenn proyectaba.


  Una mano segura y poderosa salió al encuentro de su brazo y lo detuvo en el aire.


  La sorpresa que Glenn sintió al ver que sus planes se habían venido abajo, no le dejó pensar en los primeros segundos y las fuerzas que empleó a la desesperada, sin ningún resultado práctico, mermaron sus posibilidades.


  Slim, en el más completo silencio, le retorció la mano armada hasta que sintió el choque del cuchillo contra su pecho, sólo que de un modo inofensivo y sin que pudiera producirle ninguna herida.


  Cuando estuvo seguro de que su enemigo se encontraba desarmado, de un fuerte empujón lo lanzó hacia la pared.


  Al ruido sordo del cuerpo chocando contra la madera se añadió un gemido de dolor. Glenn, a pesar de lo maltrecho y asustado que se encontraba, no se permitió el lujo de vacilar. Sus manos fueron derechas a las fundas de los «Colts» y sin precisar bien la puntería, entre otras cosas porque la oscuridad no se lo permitía, apretó los gatillos repetidas veces ansiando escuchar el gemido de su enemigo, herido de muerte.


  Sólo que Slim no se quejó y hasta pareció haberse evaporado. Por más que Glenn forzaba los ojos no conseguía descubrir dónde podía encontrarse y esto le desesperaba.


  Creyó que algo se movía a su derecha y volvió a disparar ciegamente sin darse cuenta que las balas tocaban a su fin. Hasta que se produjo el siniestro «clic» en los dos revólveres y la situación cambió por completo.


  Entonces, de su costado izquierdo, surgió una mano fuerte, una mano que tenía la semejanza de una tenaza de hierro y que le apresó del cuello sin piedad.


  Glenn gritó poseído de un pánico que le impedía razonar. Sus gritos se convirtieron en aullidos de dolor al sentir los puños de Slim incrustarse en su estómago. Eran como cargas de dinamita que estallaban en el centro de sus vísceras.


  Rodó por el suelo y trató de escapar a aquel castigo implacable. Inútil intento que Slim se encargó de desvanecer insistiendo en sus golpes cada vez más crueles y dolorosos.


  Hasta que, de repente, se hizo la luz en la habitación.


  Rosalind estaba en la puerta de la habitación con una lámpara en la mano.


  —¿Se puede saber qué es lo que ocurre? —preguntó con acento seco.


  Varias personas más se veían detrás de su figura y en el rostro de todos se leía claramente la morosa curiosidad que les embargaba.


  —¿Conoce a este hombre? —preguntó Slim ayudándose del pie para conseguir poner a Glenn boca arriba.


  El aspecto del guardaespaldas de Rosalind no podía ser más lamentable. La sangre manaba por sus labios, por su nariz. Tenía una ceja partida y un ojo hinchado y tumefacto. Resultaba casi increíble pensar que aquella brutal paliza la hubiera propinado a oscuras completamente.


  —Sí.


  La respuesta de la mujer fue seca, cortante. Miró al hombre vencido con una frialdad amenazadora.


  —¿Estaba usted de acuerdo en que me hiciera esta «agradable» visita? —volvió a preguntar Slim sin perder de vista con el rabillo del ojo a Glenn por si intentaba algún truco pretendiendo pillarle desprevenido.


  —¡No sé de qué me está hablando!


  Por todo el hotel se propagó a velocidad increíble la noticia de que habían tratado de matar al forastero vencedor en el rodeo.


  Slim se inclinó sobre el destrozado individuo y lo levantó sin esfuerzo. Le dijo, procurando que no hubiera la menor duda de que cumpliría su amenaza:


  —Quiero que me digas quién te ha mandado y los motivos que tienen para desear mi muerte. Y lo quiero saber ahora mismo, porque de lo contrario seguiré machacándote ese maldito rostro de cobarde hasta que sólo sea un montón de huesos ensangrentados.


  Algunos de los que presenciaban la escena y que habían visto al forastero mientras las competiciones del rodeo y recordaban su gesto natural y simpático se asombraban de que se hubiera producido un cambio tan absoluto en él. Sus ojos ya no sonreían ni resultaban amables. Todo en él era la viva imagen de un justiciero implacable.


  —¡Basta de tonterías! —exclamó Rosalind sintiendo un vivo temor de que Glenn, presionado por el individuo, no tuviera el suficiente valor para guardar silencio—. ¡le ordeno que deje a ese hombre en paz!


  —Lo haré cuando me diga todo lo que quiero saber —respondió Slim sin perder la calma.


  —Pero, ¿de qué le acusa?


  —De querer hacerme una «caricia» con ese bonito cuchillo que hay sobre la cama.


  —¡Eso es ridículo!


  Sin dejar de sujetar al maltrecho Glenn, Slim se acercó a la mujer y mirándola con frío desprecio, dijo:


  —Oiga, señora, el que yo le haya dicho hace unas horas que quería dormir solo no indica que acostumbre a recibir la visita de individuos como este miserable cuando me encuentro descansando, ¿se entera?


  Rosalind sabía que, de golpe, había perdido la partida y que aquellas acidas palabras del forastero que en justicia se merecía iban a ser su total desprestigio. Apretó los labios con todo el odio que rebosaba en su corazón.


  —¡Miserable! —dijo entre dientes—, ¡El que insulta a una dama como usted acaba de hacer no merece el nombre de caballero!


  Sonaron unas risitas burlonas que pusieron en toda su cruel evidencia el ridículo en el que se hallaba sumida.


  —No es mi profesión insultar a las damas —dijo Slim—, ni me siento orgulloso de lo que acabo de decirle, pero se ha pretendido matarme y necesito saber por qué y quiénes están interesados en mi muerte.


  Alguien dijo:


  —¡Este muchacho tiene razón! ¡Llévelo a las oficinas del sheriff y que allí confiese todo lo que sepa!


  Slim aceptó la idea.


  —Creo que será lo mejor —dijo—. Es posible que me vea obligado a emplear ciertos procedimientos para hacerle hablar que a los ojos de una dama no resulten precisamente muy agradables.


  Glenn trató de resistirse cuando sintió que Slim tiraba de él para sacarle de la habitación, pero un izquierdazo en pleno hígado le dejó durante varios segundos sin respiración, a merced de su enemigo que le llevó en volandas, con una facilidad asombrosa.


  Atrás quedó Rosalind con un gesto patético, sin poder hacer nada por ayudar a su cómplice. ¡Maldito idiota! ¿Cómo había sido capaz de fracasar?


  En la calle les rodeó un grupo de gente que se había enterado de lo ocurrido y que deseaba presenciar el final de aquella odisea, que era casi como una continuación de los emocionantes ejercicios del rodeo.


  A Slim no le gustaba que hubiera tanta gente y trataba de apretar el paso para llegar cuanto antes a la oficina del sheriff de la que sólo le separaban pocas yardas.


  Un grupo bullicioso salió de un «saloon» cercano. Hombres bebidos enlazados a las animadoras que reían estrepitosamente. Se lanzaron al centro de la calle y los dos grupos se encontraron produciéndose una confusión de cuerpos que chocaban, de disculpas balbuceantes mezcladas a las risas. Una de las mujeres le miró de un modo insinuante y le dijo en voz gutural y grosera:


  —¿Por qué no me libras de este pelmazo y me llevas a alguna parte, forastero?


  El «pelmazo» ni siquiera se enteró del calificativo de su pareja y tiraba de su cintura obstinadamente tratando de arrastrarla consigo.


  Y fue en aquellos breves segundos cuando se produjo el asesinato.


  Slim notó que su prisionero abría la boca tratando de gritar, pero sin conseguir que sus deseos se vieran convertidos en realidad. Un gorgoteo extraño se escapó de entre sus labios mientras su cuerpo se ponía rígido.


  A continuación, el peso de su cuerpo fue venciendo y cayó de bruces al suelo sin que en esta ocasión Slim hiciera nada por impedirlo.


  El mango de un cuchillo le sobresalía por la espalda en la paletilla izquierda, a la altura del corazón.


  La mujer que le había propuesto desembarazarse de su compañero para irse con él, lanzó un grito histérico mientras la confusión aumentaba.


  Slim miró a cuantos le rodeaban tratando de encontrar al asesino, pero su esfuerzo resultó inútil. Podían ser todos y, por el contrario, no tenía ningún motivo verdaderamente sólido para culpar a ninguno. A no ser que...


  —Resulta asombroso que siempre estés presente cuando me sucede o está a punto de sucederme algo —dijo en tono lento, con los ojos muy brillantes y amenazadores.


  La frase iba dirigida a Fredy que se encontraba entre los reunidos y que, a su vez, le miraba de un modo insistente, sin que se pudiera adivinar lo que había en el fondo de aquella insistencia.


  No respondió, aunque la atención general se había centrado en él.


  —¿Y si yo te acusara de haber asesinado a este hombre? —preguntó Slim a continuación.


  Algunos empezaron a retirarse por miedo que a raíz de la acusadora pregunta salieran a relucir las armas y alguna bala perdida se encontrara con el cuerpo menos culpable.


  —¡Responde!


  Fredy dijo después de varios segundos de silencio, cuando creyó haber dejado bien patente que la exigencia de Slim no le afectaba en absoluto:


  —Tú no puedes acusarme de nada. Tendrías que demostrarlo y, ¿puedes hacerlo?


  En efecto, no podía. Slim se sintió momentáneamente desanimado, pero en modo alguno permitió que su rostro lo reflejase.


  En aquel momento llegaba Jewisson y dos de sus ayudantes. Traía cara de pocos amigos y sus palabras confirmaron su evidente malhumor.


  —¡Maldita sea, Wilson! ¿Es que siempre que nos vemos tiene que ser por motivos desagradable, con muertes por medio?


  —Parece ser que no hay otro camino para nosotros, sheriff —respondió Slim volviendo a recobrar la sonrisa que tan simpático y popular le había hecho durante el rodeo.


  —¡No ponga esa cara o le juro que se arrepentirá! —exclamó el representante de la Ley.


  Pero Slim ni obedeció la orden ni pareció sentirse muy afectado por su tono amenazador.


  —¡Quiero saber inmediatamente quién ha matado a este hombre!


  Se produjo un silencio denso, un silencio que pareció prolongarse, por algún extraño motivo, a los «saloons» cuya animación interna se apagó repentinamente.


  —Yo no he sido, puedo asegurarlo —dijo Slim despacio—. Y no es que me faltaran motivos para hacerlo.


  —¿Por qué?


  —Porque este hombre ha pretendido sorprenderme mientras dormía. Deseaba regalarme un bonito cuchillo y pretendía dejármelo puesto, clavado en mi corazón.


  Uno de los ayudantes del sheriff, se inclinó hacia el muerto y le dijo con acento escueto:


  —En cambio ha sido él quien ha muerto con el cuchillo clavado en pleno corazón. ¿Y nadie tiene idea de quién es el asesino?


  Slim y Fredy se estaban mirando de un modo intenso.


  —Yo sí tengo una idea, sheriff.


  —¡Dígala pronto, maldita sea!


  —Pregunte a ese hombre por qué siempre que me ocurre algo o está a punto de ocurrirme, se encuentra a mi lado, lo más cerca posible de mí. ¡Pregúnteselo usted porque si lo hago yo es posible que tenga que estropear su rostro hasta dejárselo irreconocible!


  —¡No!


  La exclamación había partido del grupo de personas y Slim sólo tuvo que mirar hacia el lugar de donde había llegado la voz para tropezarse de nuevo con los maravillosos ojos color violeta, que tanto le impresionaron desde el momento en que lo vio por primera vez.


  Betty sintió que se estremecía de pies a cabeza al recibir la intensa mirada del hombre. Una sensación ardiente y desconocida hasta entonces la invadió llenándola de una turbación que la ahogaba.


  Slim esbozó una sonrisa extraña que nadie comprendió. Había entendido perfectamente la exclamación de horror de Betty.


  Dio media vuelta y trató de alejarse de allí.


  —¡Quieto! —gritó el sheriff—. ¿Adónde va?


  —Pretendo dormir. Estoy cansado.


  —¿Y dónde piensa hacerlo? ¡Necesito saberlo por si tengo que...!


  Jewisson se cortó a mitad de la frase. Estaba aturdido y todo aquel asunto empezaba a ponerle nervioso.


  —Por si tiene que detenerme, ¿no es eso? —terminó Slim con la sonrisa cínica del hombre acorralado que sólo puede echar mano de este pobre recurso para combatir a sus enemigos—. Le propongo una cosa, sheriff. Enciérreme en una celda. Así me tendrá muy cerca y yo, al menos, estaré seguro de que no me va a ocurrir nada desagradable.


  —Sería vergonzoso que para dormir tranquilo en Roseburg se tuviera que recurrir a la cárcel.


  Quien había dicho aquello era un hombre de mediana edad, calvo y de ojillos penetrantes que había presenciado lo ocurrido mezclado entre la gente.


  Un murmullo a su alrededor le hizo ver a Jewisson que las opiniones se unían a la de Tarleton.


  —Yo no he sido quien lo ha dicho, Tarleton —repuso de mal humor—. Todos sabéis que Roseburg es un pueblo tranquilo en cuya paz todos colaboramos.


  —De acuerdo, Jewisson —dijo Tarleton—. Nadie tiene quejas de tu labor como sheriff. Ahora se trata de descubrir al individuo o los individuos que intentan asesinar a este muchacho.


  —¡Pero esto es ridículo! ¿Quién va a tener interés en su muerte? ¡Aquí nadie le conoce!


  —¿Estás seguro, Jewisson? Y ahora, muchacho, venga a mi casa, si es que se atreve a confiar en mí.


  No esperó la respuesta de Slim que adivinaba afirmativa y echó a andar calle adelante mientras los que le rodeaban les abrían paso en medio de un respetuoso silencio.


   



  CAPITULO 5


  

    S


  


  UPONGO que no pensarás en dormir, ¿verdad, muchacho?


  Slim no supo cómo reaccionar ante aquella inesperada pregunta. Miró a Tarleton y trató de adivinar sus intenciones, pero no lo consiguió. El viejo minero había vivido los suficientes años como para aprender a ocultar sus pensamientos cuando consideraba conveniente hacerlo.


  —Creí que usted me ofrecía la seguridad de hacerlo sin temor a que trataran de matarme mientras duermo —respondió al cabo de varios segundos de silencio.


  Tarleton sonrió de un modo torcido mientras chupaba con fruición el cigarro que mantenía entre los dientes. Exclamó de pronto.


  —¡Hay que desenmascararles de una vez!


  —¿A quién?


  —¡A los que tratan de asesinarte! ¿Es que no tienes interés en ajustarles las cuentas?


  Slim asintió con un movimiento de cabeza, pero se veía en su semblante que ni siquiera pensaba en lo que Tarleton le estaba diciendo. Una expresión soñadora se reflejaba en su rostro y el hombre dio un furioso puñetazo a la mesa, logrando que Slim apartara sus pensamientos con sobresalto.


  —Pero, ¿qué es lo que te ocurre? ¿Es que no comprendes que estás sentado sobre un barril de pólvora al que han prendido una mecha?


  Slim se sumergió en la realidad de lo que Tarleton le estaba diciendo. Por un momento se había atrevido a soñar con lo que le llevaba a Roseburg.


  —Escuche, Tarleton, no comprendo esta situación. Me imagino que buscan a un pistolero en mí, y se equivocan.


  Tarleton se puso bruscamente en pie y se acercó al joven. Su corta estatura pareció adquirir de este modo una dimensión distinta, amenazadora. A ello contribuyó el aspecto sombrío de su rostro enjuto, surcado de profundas arrugas como grabadas a buril.


  —¿Estás seguro de que se equivocan? —preguntó despacio, con una torcida sonrisa que encerraba ocultos y siniestros significados.


  —¡Sí, lo estoy! ¡Yo no he hecho mal a nadie y...!


  —¡Cállate, estúpido!


  Slim se puso también de pie al oír el insulto. El rostro del joven se fue ensombreciendo, pero Tarleton no se dejó amilanar por este enfado que podía ser peligroso para él.


  —A veces no se trata de que se haya hecho mal a nadie —dijo.


  —Entonces, ¿de qué se trata?


  —De que ellos supongan que representas un peligro.


  —Pero, ¿por qué?


  —Porque conozcas algo acerca de sus vidas que pueda desbaratar su privilegiada posición actual.


  Slim seguía sin comprenderlo. El no conocía a nadie en Roseburg, es decir, a la única persona que conocía no había conseguido verla, pero, por otra parte, era del todo punto imposible que el peligro viniera de ella.


  —Escuche, Tarleton...


  —¡Escúchame tú a mí! Estoy casi seguro de conocer al hombre que ha ordenado tu muerte.


  —¿Sí? ¿Quién es?


  —No me gusta asegurar estas cosas si no tengo la certeza de no cometer un error —se dirigió a la puerta al tiempo que decía—: Espera unos minutos. Estaré de regreso muy pronto.


  La manaza de Slim le atrapó antes de que se perdiera en la oscuridad de la noche. Le obligó a volverse hacia él.


  —¿Se trata de otra encerrona? —preguntó con los dientes apretados.


  Tarleton no respondió. Sostuvo con valentía la mirada del joven hasta que la presión que le retenía dejó de hacerlo y quedó nuevamente libre.


  —¡Espérame, he dicho! Y ten los oídos alerta por si se produce algún ruido extraño, aunque no creo que se atrevan a nada en esta noche en que todo Roseburg se mantiene alerta.


  Slim volvió al interior y se sentó junto a la mesa. Durante los minutos que permaneció solo en espera de que Tarleton regresara se dedicó a mirar a su alrededor. Llegó a la conclusión de que aquella casa de regulares dimensiones, amueblada con cierto sentido de confort, podía haber sido el doble de acogedora si una mujer la cuidara. En todos los detalles se apreciaba la ausencia femenina, como por ejemplo en un cuadro mal colocado que representaba el puerto de Nueva Orleáns durante la guerra entre ingleses y españoles, el armero que se apoyaba en una de las paredes y que se encontraba descuidado y lleno de polvo, las cortinas sucias y los objetos que se alineaban en la repisa de la chimenea y que parecía talmente como si hubieran caído allí de cualquier forma, sin orden ni concierto.


  El ruido de la puerta al abrirse le hizo volver a la realidad. Se volvió hacia la entrada mientras de los labios de la mujer que entraba en aquel momento se escapaba una exclamación de sorpresa.


  —¡Me has engañado!


  Intentó retroceder, pero Tarleton, que se encontraba a espaldas suyas, se lo impidió dándole un tremendo empujón que la lanzó al centro de la estancia.


  Cerró la puerta y se quedó apoyado en la hoja de madera. Sonreía de un modo muy desagradable.


  —¡Estaba seguro de que era ese maldito Ridder el que te había ordenado la muerte de este muchacho!


  —¿Ridder? ¿Quién es ese hombre?


  Slim estaba frente a Rosalind que le miraba asustada, con los ojos muy abiertos.


  —Yo… yo no sé nada... De ver...


  —¡Mientes! —gritó Tarleton despegando su espalda de la puerta y avanzando hacia la mujer—. ¡Cuando te he dicho que Ridder te esperaba aquí y que tenía instrucciones que darte en vista del fracaso obtenido por tu guardaespaldas ni siquiera se te ha ocurrido poner ninguna objeción!


  —Al entrar, usted ha dicho que la había engañado, lo cual indica que son ciertas las acusaciones de Tarleton —añadió Slim.


  Rosalind comprendió que le iba a ser muy difícil engañarles, por no decir imposible del todo.


  Slim estaba ante ella, poderoso y fuerte como un dios invencible al que ella había pretendido seducir sin conseguirlo. Toda la humillación del mundo, de los años que se acumulaban sobre sus espaldas, de las ilusiones y las esperanzas de un amor firme y duradero que nunca llegaría, ensombrecieron su rostro.


  —Me amenazó si no le obedecía —dijo en un susurro, la vista baja.


  —¿Qué motivos tenía para amenazarte? —preguntó Tarleton junto a ella.


  Rosalind se apartó de aquel hombre que durante mucho tiempo había sido su obsesión. Le repugnaba de tal modo que se estremecía ante su sola presencia.


  Slim, por muy absurda que le parecía aquella situación, no tenía más remedio que sentirse dentro de ella y vivirla en toda su intensidad.


  —¡Yo también quiero saber los motivos que ese hombre tenía para amenazarla y conseguir que usted accediera a colaborar en mi muerte!


  Rosalind comprendió que no podía decir la verdad. El afán de lucro, los quinientos dólares que Ridder le había prometido sólo conseguirían empeorar las cosas. Quizá sí...


  —Le debía dinero... Mucho dinero y...


  Una carcajada breve de Tarleton cortó en seco su explicación.


  —¡Vuelves a mentir, maldita perra! ¡Ridder no te ha podido dejar mucho dinero porque no dispone ni de un solo dólar que no le controlen su mujer y sus hijos!


  Rosalind retrocedió asustada. Aquel asqueroso Tarleton parecía estar en el secreto de todas las cosas, saberlo todo y utilizarlo en el momento oportuno. Ahora empezaba a comprender el motivo por el cual había vivido tanto tiempo.


  —Cuando estuvo... visitando tu hotel con tanta frecuencia, lo que más te dolía era que no tuviera contigo los obsequios que cualquier hombre suele tener con la mujer que comparte sus ratos de... esparcimiento. Conocías los motivos y trataste de inducirle a que matara a su mujer para que, una vez libres, pudierais casaros. Al menos, eso era a lo que tú aspirabas. No sabías que él nunca se hubiera casado contigo, ni aun estando libre.


  —¡Mientes! ¡Eres un cerdo embustero que solo habla por celos! —exclamó Rosalind con el rostro tirante y furioso.


  Tarleton volvió a soltar aquella breve carcajada que hacía daño escuchar.


  —Naturalmente, a Ridder le habría venido muy bien que tú te decidieras a matar a Nadia, su esposa. Pero tendrías que haberlo hecho tú para después acusarte de su muerte y desembarazarse al mismo tiempo de ti.


  Rosalind no quiso reconocer que era aquello lo que había llegado a sospechar y por lo que se separó definitivamente de Ridder. Ahora, ante las palabras de aquel repugnante ser, todo se trastocó, se convirtió en lo contrario, de lo que había sido. Y se oyó a sí misma gritar desesperadamente:


  —¡Eres una rata maloliente y asquerosa, Tarleton! Ridder me ama, soy la única mujer a la que ha querido! ¿Te enteras, miserable? ¡Lo que tienes es rabia, celos por no haber sido tú el hombre que ha compartido conmigo los mejores momentos de amor de toda mi vida!


  Tarleton se abalanzó sobre ella. Su rostro se había convertido en una máscara odiosa. Era la más clara representación del rencor que Slim viera jamás. De su boca salían palabras entrecortadas, amenazas rechinantes y feroces.


  Lo curioso era que aquella explosión de odio indescriptible lo producía un amor contrariado. Pero ninguno de los tres se encontraba en la disposición de ánimo necesaria para captar tales matices.


  Slim consiguió separar a Tarleton de Rosalind después de un notable esfuerzo. El vestido verde de la mujer quedó desgarrado y una marca rojiza en su cuello daba fe del sadismo que dominaba a Tarleton.


  —Ya veo que los motivos que usted tenía para ofrecerme su casa no eran todo lo desinteresados que cabía esperar —dijo Slim fríamente—. Si lo hizo con la intención de invitarme a presenciar esta asquerosa escena, lo siento, pero no acepto esta clase de invitaciones.


  Tarleton seguía temblando de rabia y en la comisura de sus labios se le había formado una espumilla blanquecina.


  Rosalind permanecía al acecho. Una fiereza que antes no tenían sus ojos le daba un aire bravío que la hacía sumamente atractiva.


  —Y ahora quiero que me respondan a una pregunta. ¿Dónde puedo encontrar a ese tal Ridder?


  Tarleton ni siquiera escuchó a Slim, pero Rosalind creyó encontrar el motivo para alejarse lo más posible de aquel loco que no dejaba de mirarla con una repulsiva ansiedad.


  —¡Yo le acompañaré! —dijo.


  —¡Tú te quedarás aquí, conmigo! —chilló Tarleton—. ¡Dijiste que te casarías conmigo cuando terminaras de pagar el hotel y yo te di el dinero que, según tú, te faltaba! ¡Pero no te casaste conmigo y continuaste engañándome! -


  —¡Basta! ¡No quiero seguir escuchando todas esas historias que nada tienen que ver conmigo! —exclamó Slim, cada vez más furioso y sin saber qué hacer con aquel par de chiflados—. ¡He preguntado dónde puedo encontrar a Ridder!


  —Es la última casa de la calle principal, la que está construida de piedra arenisca y consta de dos plantas.


  Tarleton lo dijo de golpe, sin dejar de mirar a Rosalind.


  —Pero... —empezó la mujer con el ceño fruncido.


  —Pertenece a Tex Cameron, dueño de los dos principales almacenes de Roseburg. Ridder y Cameron son muy amigos y cuando viene al pueblo y abandona su rancho, suele quedarse en la casa de Cameron, sobre todo desde que sus hijos y esposa decidieron que rompiera sus relaciones con esta perra.


  Slim ya no quiso seguir escuchando más. Y mucho menos continuar soportando aquella situación que se le antojaba ridícula y hasta ofensiva.


  Se dirigió a la puerta y Rosalind trató de ir detrás suyo, pero de nuevo intervino Tarleton. Su mano nervuda y sarmentosa se cerró en tomo al brazo femenino y pareció fundirse con su carne.


  Cuando la puerta se cerró detrás de Slim y ambos se quedaron frente a frente, Rosalind comprendió que había llegado el momento de jugarse el todo por el todo. La locura del hombre parecía crecer a cada segundo que transcurría.


  —¡Déjame salir, Tarleton! —pidió con voz lo más enérgica que pudo.


  —¡Te quiero, Rosalind! ¿Es que no te das cuenta? ¡Aún me queda mucho dinero que podemos disfrutar los dos juntos!


  Hablaba a trompicones y la saliva que se acumulaba en sus labios la iba salpicando al rostro. Un asco envolvente agarrotaba el estómago de la mujer, pero al mismo tiempo le proporcionaba una extraña lucidez. Sabía que no debía precipitarse si quería salir con vida de allí.


  Tarleton se dejó engañar por aquella súbita mansedumbre que no esperaba. La atrajo hacia sí y rodeó la cintura femenina con sus brazos que, de pronto, se habían vuelto temblorosos como los de un niño.


  —¡Te quiero, Rosalind! ¡Te quiero! ¡Tú no sabes lo que es vivir durante veinte años con una mujer que considera el acto del amor entre marido y mujer como un pecado horrible que debe ser castigado con el fuego del infierno!


  Rosalind logró desprenderse de los brazos de Tarleton. Retrocedió con los ojos agrandados por el miedo y el asco.


  Tarleton continuaba avanzando, mientras le iba explicando, el motivo de aquella pasión senil que le consumía en una angustia creciente y enloquecedora. Pero Rosalind había dejado de oírle, de prestarle atención porque todo su interés estaba concentrado en hallar la forma de salir de aquella ratonera.


  Hasta que su espalda se apoyó en el aparador que había en el lado opuesto a donde se encontraba el armero. Allí no pudo seguir esquivando los intentos de Tarleton de abrazarla.


  Los labios del hombre buscaron ansiosamente su boca y resbalaron por su cuello hasta quedar apoyados en el nacimiento del seno. La postura en la que se encontraba era tan forzada que Rosalind tuvo que echar la mano hacia atrás para no perder el equilibrio y rodar ambos por el suelo.


  Y fue en este movimiento cuando su mano, se tropezó con una botella, pero el impulso fue tan enérgico que la botella cayó sobre el mármol del aparador rompiéndose.


  El líquido mojó la espalda de Rosalind, pero no le importó, porque lo principal era que la botella no hubiera caído al suelo. Tanteó entre los vidrios sin tener en cuenta que, en su desesperación, se estaba clavando los cristales rotos en el brazo.


  Hasta que pudo empuñar la parte delgada del cuello. Entonces, lanzando un grito infrahumano descargó su mano armada sobre el cráneo de Tarleton justo en el momento en que éste variaba la posición de su rostro con el fin de mirar a su amada Rosalind con la más viva felicidad reflejada en aquellas profundas arrugas.


  No tuvo tiempo de adivinar lo que iba a ocurrirle. La quebrada arista de vidrio, se clavó en su rostro, penetró por su frente y llegó a su cerebro matándole casi en el acto y, desde luego, sin descomponer aquella felicidad que el hombre sentía después de muchos años de tortura.


  Todavía las manos de Tarleton, mientras se desplomaba lentamente, se aferraron al cuerpo de la mujer. Fue el último suplicio que Rosalind tuvo que soportar. Después quedó muy quieta, mirando el cadáver tendido a sus pies. Conservaba la expresión dichosa de haber creído poseer durante unos minutos lo que tanto anhelaba.


  ¿Por qué?, se dijo la mujer mientras se apartaba del cadáver. ¿Por qué tenía que surgir el amor siempre entre personas que no podían corresponderse? ¿Por qué aquella misma ardiente pasión no pudo inflamar los sentimientos de Ridder? ¿O de aquel bravo muchacho al que se habían empeñado en matar?


  Se detuvo al evocar la arrogante figura de Slim. ¡Sí, ya tenía la solución de aquel repugnante crimen que acababa de cometer!


   



  CAPITULO 6


  
    T

  


  EX Cameron ni siquiera parpadeó al decir:


  —Simpson Ridder no está en mi casa.


  Slim le miró de un modo intenso. Desde el primer momento en que sus miradas se cruzaron pensó que aquel hombre no era de fiar, que ocultaba un fondo sinuoso y retorcido.


  —¿Y si no creyera en sus palabras? —preguntó después de un silencio.


  —Puede pasar y comprobarlo usted mismo —dijo una voz femenina a espaldas de Cameron.


  Tex se volvió hacia su esposa con el rostro crispado.


  —Me parece que, digas lo que digas, este hombre ha venido con ánimo de encontrarse con Ridder y tus palabras no van a convencerle, Tex. ¡Déjale pasar!


  Y Tex Cameron, como de costumbre, obedeció a su mujer. Se apartó y dejó que Slim penetrara en su casa.


  Y éste lo hizo mirando con un asombro que no pudo ocultar la magnificencia de cuanto le rodeaba. Sólo en muy contadas ocasiones había visto casas tan bonitas, muebles tan cómodos y confortables, que hasta le habría dado un poco de temor utilizar, como por ejemplo aquel sillón forrado de terciopelo granate que había junto a la ventana.


  Cameron, atento hasta del menor gesto de Slim, interpretó mal la extrañeza del joven.


  —¿Qué es lo que viene buscando a Roseburg? —preguntó de sopetón.


  Slim se volvió a mirarle y en sus azules pupilas se reflejó el mismo desconcierto que se venía asomando desde que descubrió el odio inexplicable que se cernía sobre él.


  —Veo que le importa a usted también lo que vengo buscando en Roseburg. ¿Por qué?


  Sandra estaba asombrada de la estatura del joven. Nunca había visto a un hombre tan alto y, al mismo tiempo, tan proporcionado y atlético.


  —Por la sencilla razón de que nada más llegar usted han empezado los disturbios —respondió en lugar de su marido que se hallaba demasiado aturdido a causa de la pregunta de Slim que juzgaba directa y muy acusadora.


  Slim se movió unos pasos. Tenía la sensación de que si permanecía por mucho tiempo en el interior de aquella habitación tan recargada de muebles y objetos a los que no veía ninguna utilidad práctica, se ahogaría.


  —Yo no he buscado ningún disturbio ni provocado ninguna pelea. Hasta ahora me he limitado a defenderme y tratar de conservar la vida lo más posible.


  —¡La vida! ¡Qué importante es a su edad, ¿no es cierto?!


  Tex miró a su mujer con una expresión de asombro.


  Y lo mismo le ocurrió a Slim que no entendió el significado de la pregunta y, por lo tanto, se mantuvo callado, sin responderla.


  —Es usted joven, vigoroso, está lleno de ansias de disfrutar, de ser feliz. Y puede serlo. Y también lo será la mujer que elija.


  —Escuche... —empezó Slim con una súbita amargura en el fondo de sus ojos.


  —¡Tiene muchos años por delante, ¿no se da cuenta?! —casi gritó Sandra con los labios crispados—, ¡No, no se la da! ¡Como todos los jóvenes, no sabe apreciar el don maravilloso de sus pocos años! ¡Pero yo le obligo a que se dé cuenta, a que piense en lo que tiene al alcance de su mano y que nosotros ya hemos perdido para siempre!


  Cameron se acercó a su mujer en el colmo del asombro, asombro.


  —Pero, ¿te has vuelto loca?


  Sandra le apartó con un gesto despectivo.


  —¿Me quiere decir qué es lo que desea con más fuerza en este momento? —interrogó a Slim con dureza.


  Slim se limitó a mover la cabeza en sentido negativo. Aquella melancólica amargura continuaba enseñoreando su expresión.


  —¡Yo se lo diré! ¡Lo que desea es vengarse! ¿No es cierto que desea vengarse? ¿No es cierto que desea aplastamos como si fuéramos cucarachas?


  Soltó una carcajada breve, áspera.


  —Después, cuando pase el tiempo, descubrirá que la venganza no sirve de nada, no calma ninguna sed y sólo deja desolación y muerte en nuestro interior.


  —¡Estas no son horas de discursos ridículos, Sandra! —estalló Cameron con los puños crispados por aquella escena que le resultaba increíble.


  —Yo he venido para enfrentarme con Ridder —dijo Slim.


  —¿Por qué busca a ese hombre? —preguntó la mujer.


  —Porque él me busca a mí, porque pretende matarme y antes de matarle yo a él quiero que me explique sus motivos.


  —¿Piensa que sólo Ridder puede explicárselos?


  Slim consideró la pregunta y al final dijo:


  —Sí, tiene usted razón. ¡No es sólo Ridder quien puede hablarme de lo que está pasando!


  —¡Te aseguro, muchacho, que no tengo nada que ver con lo que le ocurrió a tu padre! ¡Yo...! —la voz se le quebró y ya no pudo continuar.


  Sandra se había vuelto de espaldas a los dos hombres con toda la naturalidad del mundo, en uno de sus gestos aristocráticos que solían intimidar a quienes los presenciaban. Cuando volvió a dar la cara, en sus manos empuñaba un pequeño «Derringer».


  —Lástima que sean tan tozudos, muchacho, —dijo— aunque también ésta es una peculiaridad de la juventud.


  Cameron estaba asombrando de la sangre fría que Sandra demostraba en aquella ocasión. Nunca pudo suponer que fuera capaz de empuñar un arma con tanta frialdad, con tan evidentes deseo de matar si era preciso.


  Slim no perdió la calma ante aquel negro orificio que le apuntaba sin la menor vacilación. Era consciente del peligro que se cernía sobre él y, en contra de lo que muchos hombres suponían, sabía que el peligro en manos de una mujer es siempre un peligro doble.


  —Usted no parece estar en muy buena situación económica —dijo Cameron con más deseos de romper el silencio que les envolvía que de otra cosa.


  Slim respondió:


  —En efecto, no lo estoy. Ahora tengo el dinero que he conseguido al triunfar en las pruebas del rodeo, pero ése es mi único capital.


  —Entonces podemos llegar a un acuerdo si se muestra razonable.


  —¡Estás loco! —dijo la mujer—. ¿Supones que este hombre ha venido por un puñado de dólares y que con eso se va a dar por satisfecho? ¡Asesinasteis a su padre dejándole primero en la ruina y piensas que con unos cuantos miles de dólares vas a conseguir borrar aquel crimen de la mente de su propio hijo! Eso me indica que tú sí serías capaz de olvidar algo semejante por dinero.


  Soltó una risa ácida, breve, y ante su rasposo sonido Cameron se estremeció. No reconocía a Sandra en aquella mujer ofensiva, amarga en su sinceridad.


  A Slim le convenía que Sandra continuara hablando. Observaba que sus palabras no estaban siendo muy del agrado del marido, lo cual le podía proporcionar una ligera ventaja si es que sabía aprovecharla.


  —Resulta curioso, querido, pero descubrir en este momento lo miserable que eres no me ha pillado muy de sorpresa.


  Cameron, palideció. Iba a replicar, pero no encontró las palabras que necesitaba. Estaba demasiado aturdido, demasiado arrollado por los acontecimientos y le costaba reaccionar, ponerse al mismo nivel de las circunstancias.


  —Lo adivinaba, ¿sabes? —volvió a reír—, Pero no te preocupes, nadie lo sabrá. Guardaré tu secreto y seguirás siendo el hombre honorable y respetado que eres en la actualidad. Claro que tendrás que cargar con la responsabilidad de la muerte de este joven, ya que no estaría bien visto que una dama de mi limpia reputación se revelara, como una mujer que no vacila en apretar un gatillo, que hasta siente una especie de agradable excitación al hacerlo —y mirando de frente a Slim que se había movido imperceptiblemente hacia Cameron—. Lo siento, joven, pero su juventud y sus deseos de venganza se van a quedar reducidos a eso: a simples deseos que nunca se verán satisfechos. Su padre murió como tantos miles y millones de hombres han muerto a lo largo de los años. Posiblemente no merecía vivir. Nadie que no sabe defender sus derechos y los de su familia merece vivir. Su puesto lo debemos ocupar nosotros, los que tenemos arrojo, valor, los que deseamos disfrutar de las cosas y luchamos por ellas con todas nuestras fuerzas. Si tuviera ocasión de hablar con los vecinos de Roseburg le dirían que los Cameron son un matrimonio modelo, fiel cumplidor de sus deberes como ciudadanos; su esposa, que soy yo, una dama elegante y bondadosa que procura socorrer a quienes lo necesitan y cuya moralidad es intachable. ¿Comprende ahora? Eso es lo que todo el mundo ve y, en definitiva, lo real. Porque nuestros sentimientos internos son exclusivamente nuestros y sólo nosotros somos conscientes de nuestras debilidades. ¡Quieto! ¡No haga ningún movimiento sospechoso o...!


  Slim dio un salto increíble. Se jugaba la vida en aquel movimiento casi suicida, pero no tenía más remedio que aprovechar aquella ocasión en que la mujer se encontraba demasiado entusiasmada con su discurso.


  Se refugió detrás de Cameron que ni siquiera tuvo tiempo de darse cuenta de lo que sucedía.


  Las balas que salieron del pequeño «Derringer» en busca del cuerpo joven y lleno de vitalidad se hundieron en el de Cameron mientras de la garganta del herido se escapaban roncos gritos de agonía que se mezclaron a los de Sandra al darse cuenta de lo que había ocurrido.


  Slim, entretanto, mientras con una mano sujetaba el cuerpo de Cameron para que no cayera al suelo, desenfundó uno de sus revólveres y disparó contra la mujer atravesándole la mano que empuñaba el arma de fuego.


  Un leve chirrido a su espalda y toda su sangre se puso alerta. A través del espejo que había quedado astillado como si fuera una tela de araña, vio qué puerta era la que se estaba abriendo sigilosamente. Por su postura, el individuo que trataba de sorprenderle debía creer que no podía descubrir su presencia.


  No se movió. Esperó con una calma asombrosa a que la figura de su enemigo hiciera su aparición, aunque se exponía a que aquella espera fuera su sentencia de muerte.


  Las dos balas salieron al unísono. La de Slim y la del individuo que había disparado contra él.


  Sólo que el joven cambió de postura al tiempo que apretaba el gatillo y el otro no pudo hacerlo por la poca extensión de terreno que tenía y porque tampoco lo creyó oportuno.


  Slim sintió un fogonazo ardiente en su mejilla izquierda y, al instante, un escozor producido por la aparición del reguero de sangre.


  Pero la bala de Slim atravesó la garganta de su enemigo y éste lanzó un grito infrahumano al comprender en unos breves segundos que se moría sin remedio. Con los ojos a punto de salírsele de las órbitas avanzó un par de pasos mientras volvía a disparar. Las balas ahora siguieron rumbos absurdos, porque más que deseos de matar a Slim, lo que ocurría era que la crispación de la muerte había producido aquellas dos nuevas detonaciones que no tuvieron ninguna trascendencia. Acabó por desplomarse de bruces a los pocos segundos, justo en el momento en que Sandra volvía en sí.


  La cogió en vilo al tiempo que decía:


  —¡Indíqueme por dónde podemos salir sin que nadie nos vea!


  Sandra apretó los dientes. Le dolía mucho la herida y, al mismo tiempo, se sentía turbada por la familiaridad con que aquel joven la estaba tratando. Demasiado tiempo interpretando el papel de gran dama como para olvidarlo en sólo unos segundos.


  —Por... allí —dijo con voz débil.


  Después cerró los ojos y dejó que los acontecimientos se sucedieran. El vientre fresco de la noche les dio en pleno rostro y Slim pudo comprobar que no le había engañado al indicarle aquel camino. La salida daba a la parte trasera. Á mano derecha estaban los establos de los que no salía ningún sonido, por lo cual, Slim dedujo que no encerraban ningún animal. A mano izquierda, unos almacenes atestados de mercancías. Sin duda, el hombre que había pretendido sorprenderle era el que había quedado de guardia custodiando los almacenes donde se encerraba parte del capital de Cameron.


  Tropezó con un saliente del terreno y los dos rodaron por el duro suelo entre exclamaciones de dolor y gemidos entrecortados de Sandra.


  Slim adivinó que aprovecharía la ocasión para tratar de escapar.


  En efecto, Sandra, aferrándose al suelo con toda la fuerza que le proporcionaba su desesperación, trató de alejarse. No tenía en cuenta el dolor de su mano, la sangre que había vuelto a manar de la herida. Nada tenía importancia, salvo el alejarse de Slim.


  En su frenética huida sus dedos se tropezaron con una piedra. La empuñó con verdaderas ansias cuando sintió el peso del joven sobre ella que había conseguido alcanzarla en muy pocos segundos a pesar de la intensa oscuridad que les envolvía.


  Con la respiración entrecortada, sin concederse la menor tregua, los dos lucharon denodadamente.


  Slim estaba sinceramente asombrado de encontrarse ante aquellas energías que resultaban chocantes en una mujer de cierta edad, y con el agravante de estar herida y de haber perdido mucha sangre.


  El brazo de Sandra se elevó en el aire oscuro de la noche y Slim adivinó que empuñaba algo. Por puro instinto desvió la cabeza y el golpe que estaba destinado a darle en plena frente le rozó la oreja produciéndole un vivo dolor.


  Consiguió quitarle la piedra que arrojó lejos y a continuación siguió luchando contra aquel manojo de nervios desatados hasta que la respiración agitada y la laxitud de los miembros femeninos le hicieron comprender que la lucha había terminado por el momento.


  Sandra sentía sobre el suyo el cuerpo del joven y unas inmensas ganas de llorar se apoderaron de ella.


  —¿Y ahora... qué va a hacer, conmigo? —preguntó entrecortadamente a causa de la fatiga que sentía.


  —Lo que pretendo que haga es conducirme al rancho de Ridder —dijo.


  —¿Es que no se da cuenta de que le estarán esperando? ¿De qué, le matarán en cuanto le vean aparecer?


  —Espero que no disparen contra mí al ver que usted llega conmigo.


  —¡Está loco! ¡No tiene ninguna posibilidad de salir con vida!


  —¡Sí que la tengo!


  —¡Entonces dígame cuál es! s


  —La sabrá a su debido tiempo. Lo importante es llegar al rancho y que me den la oportunidad de que me explique. Sólo pido que me dejen hablar.


  —¿Sólo eso? —trató de burlarse Sandra.


  —Sólo. ¡Pero le aseguro que será suficiente!


   


  CAPITULO 7


  
    A

  


  NDY Ridder se hallaba a medio vestir y sus ojos cargados de sueño eran lo suficientemente explícitos como para comprender que no se estaba enterando de la conversación y que deseaba por encima de todo volver a su cama.


  Su hermana Lena, sentada en uno de los butacones de un modo muy poco correcto mostraba un rostro pensativo, pero vivamente interesado en la conversación.


  Dick, el hermano mayor, mordía un grueso cigarro y lanzaba intermitentes bocanadas de humo que iban condensando el aire cerrado de la habitación. Nadie habría conseguido adivinar lo que pensaba por mucho que se hubiera esforzado. Su rostro hermético, como tallado a cincel, era de un impenetrable que a veces causaba la más intensa irritación en quien le contemplaba, en quien esperaba alguna reacción en él. Sus ojos grises, acerados, se clavaron en la figura de su padre que en aquel momento se llevaba un vaso de whisky a los labios.


  Y, de pronto, se produjo el estallido que Lena presentía. Quizá era la única que adivinaba las reacciones de su hermano, aunque nunca se atrevía a asegurarse a sí mismo que se fueran a producir.


  Dick de un frío y, calculado manotazo lanzó el vaso que sostenía su padre contra la pared.


  Su madre. Verónica Ridder. aprobó la acción de su hijo con un leve movimiento de cabeza.


  Simpson Ridder se puso en pie despacio, con un mundo de fatiga y de aprensión en el fondo de sus ojos.


  —¡De modo que habéis fracasado dos veces seguidas! —dijo Dick con voz tensa, de una tirante frialdad que calaba hasta lo más hondo.


  Andy se rascó la rubia pelambrera que le crecía en el pecho y preguntó:


  —Pero, ¿qué es eso de que han fracasado dos veces seguidas? ¿A qué te refieres?


  Lena le miró con una mezcla de asco y de extraña solidaridad. El continuo despiste de Andy, que nunca sabía el terreno que pisaba, le producía a veces simpatía y otras, las más, irritación.


  —¿Es que acaso, no has presenciado el rodeo esta tarde? —preguntó Lena.


  —Sí, claro que lo he presenciado —respondió Andy con una abierta sonrisa—. Por cierto, ese muchacho que ha ganado todas las pruebas es un auténtico fenómeno, ¿no creéis vosotros lo mismo?


  —¡Mi querido hermano, siempre en la luna! —dijo—. Has de saber que nuestro padre está muy interesado en la muerte de ese fenómeno, como tú le llamas.


  El rostro de Andy reflejó una sorpresa tan grande que Lena, lógicamente, habría tenido que volver a reírse, pero en esta ocasión no lo creyó oportuno. Su rostro se puso casi tan tirante como el de Dick y la belleza de sus rasgos se endurecieron hasta convertirla en un ser tan poco femenino que repelía. Con el brazo estirado señaló hacia el hombre que permanecía junto a la puerta, en actitud sumisa y expectante.


  —Pero tú te encargarás de matarle en esta ocasión, lo mismo que has matado al amante de esa mujerzuela, ¿no es cierto, Stephen?


  Stephen Marlow miró a Ridder, a quien consideraba su único patrón y la única persona con derecho a ordenarle lo que fuera.


  —¡Contesta, idiota! —exigió Lena.


  —Es él quien me tiene que ordenar lo que debo hacer.


  La respuesta tranquila del hombre alteró de tal modo a Lena que avanzó hacia él y descargó una terrible bofetada sobre el rostro curtido de Stephen, que parpadeó a consecuencia del golpe, mas sin romper el silencio.


  —¡Maldito perro! ¡Tú has sido quien ayudaba a mi padre a mantener esas sucias relaciones con la dueña del hotel, ¿no es cierto? ¡Sois los dos unos cerdos!


  —¡Lena, no te consiento...! —empezó Ridder.


  —¿Qué es lo que no me consientes? —chilló la joven con voz alterada, volviéndose hacia su padre—. ¿Que diga lo que pienso de ti? ¡Creías que lo tenías muy en secreto y lo cierto era que todo Roseburg estaba enterado! ¿Sabes lo que decían cuando pasábamos Andy y yo? Se hacían los más audaces comentarios, en voz alta para que los oyéramos bien. Un día... te seguimos hasta el hotel. Nos metimos por una puerta trasera, nos escondimos detrás de unas cajas vacías y te vimos con esa grosera mujer.


  —¿Qué es lo que dices?


  —¡Que te vimos penetrar en la alcoba! ¡Y oímos vuestras risas, y el ruido de las botellas que estrellabais contra el suelo! ¡Y nos enteramos de lo que le prometías en medio de tu borrachera!


  Stephen dio un paso al frente. Tenía el ceño fruncido y la mirada tormentosa. No comprendía cómo Ridder podía soportar que le hablaran de aquel modo.


  —Patrón... —empezó a decir con voz dura, sin matices.


  —¡No, Stephen, no intervengas! —dijo Ridder sintiéndose un poco asustado ante la sonrisa fría de Dick, que volvió a lanzar una densa bocanada de humo.


  —¡Déjale que lo haga, padre! —exclamó Lena con los ojos muy brillantes y amenazadores—. ¡Siento verdadero interés por conocer lo que opina de nosotros!


  —¡De acuerdo! —dijo Ridder tratando por todos los medios de desviar la atención sobre sí—. ¡Admito que he cometido equivocaciones, como todo el mundo las comete! Pero, al menos reconoceréis que nunca os ha faltado de nada, que he cumplido con mis deberes de padre y os he rodeado de todo cuanto he podido.


  —¡Oh sí! —se burló Verónica—. ¡Con el dinero que robaron a un pobre hombre que confió en ellos y que pagó con su vida aquella confianza! Después de robarle le mataron en pleno desierto, fingiendo una muerte como la que utilizaban los indios mescaleros» con sus víctimas. Ni siquiera tuvieron la delicadeza de evitar que yo presenciara aquel horrible espectáculo encontrando como me encontraba a punto de dar a luz.


  —¡Eso no es cierto! —gritó Stephen.


  Stephen Marlow era unos pocos años mayor que Dick y cuando la familia Ridder llegó a Roseburg era un golfillo desharrapado que robaba para poder vivir y del que nadie, ni siquiera las autoridades, se ocupaba. Fue Ridder quien le llevó a su rancho y le encauzó en los trabajos de los vaqueros a los que pronto se acostumbró.


  Para Stephen. Ridder era como su padre, al que admiraba y acompañaba a todas partes haciéndose cómplice de sus asuntos y devaneos galantes.


  La acusación que acababa de escuchar se le antojó el mayor disparate del mundo y en sus toscas facciones se fue reflejando el proceso interno por el que atravesaba en aquel momento.


  Lena sonrió comprobando una vez más lo astuta que había sido al exigir que Stephen se quedara en el despacho, en contra del deseo de su padre que no deseaba que estuviera presente en la conversación.


  —¡Maldito hija de perra, ¿es que te atreves a llamar embustera a mi madre?! —inquirió Lena, temblorosos los labios por una rabia que no supo disimular.


  Stephen avanzó hacia la joven con los dientes apretados. Quizá era el único que conocía sus sentimientos hacia él, sentimientos que nunca quiso atender porque siempre la había considerado como a una hermana, o porque algo en su frialdad y hermetismo le repugnaba.


  —¡Su padre no es capaz de nada semejante y usted debería ser la primera en sentirse orgullosa de la confianza que tengo depositada en él!


  —¡Eres un pobre imbécil que ha nacido para arrastrarse ante los demás! ¡Eso es lo que eres!


  —¿Y qué más cosas soy? —preguntó Stephen, sin apartar los ojos de ella, acusándola con el fuego sombrío de aquel rencor que ahora empezaba a desbordarse—. ¿No soy, acaso, un hombre, Lena?


  —¡Mátalo, Dick, mátalo inmediatamente! —gritó con una voz que no parecía humana, y mucho menos perteneciente a una mujer.


  Stephen, más por instinto de conservación que por otra cosa, se volvió hacia Dick Ridder, pero sin hacer intención de llevarse las manos a las fundas de los revólveres. Pretendía explicarse, tratar de convencerle de que era una locura que obedeciera aquella orden insensata.


  No tuvo tiempo de pronunciar una sola palabra. Dick, con el cigarro fuertemente apretado entre sus dientes de felino, empuñaba los revólveres en sus manos grandes, ásperas. Apretó los gatillos sin sentir el menor remordimiento, aunque resultaba evidente que Stephen no había pretendido desenfundar y que, por lo tanto, estaba cometiendo un crimen a sangre fría.


  Las dos balas penetraron en el estómago del vaquero que se llevó las manos a los orificios con el rostro crispado por el dolor. La sangre oscura, densa se escapaba por entre sus dedos agarrotados.


  La figura de Stephen se contorsionaba a causa de las lágrimas retenidas en sus ojos. Por más que se esforzó ya no le fue posible sostenerse en pie y, poco a poco, las rodillas del vaquero se doblaron hasta tropezar con el suelo.


  Ridder le ayudó a colocarse mejor. Agudos espasmos le agitaban y a cada uno de ellos era como si una nueva bala se incrustara en su cuerpo. ¿Qué se había hecho del hombre sin entrañas que un día lejano asesinó a un amigo, le condenó a la peor de las muertes en pleno desierto?


  —Patrón..., no es cierto lo que... han dicho de usted, ¿verdad?


  La voz de Stephen fue un murmullo ahogado. Su cuerpo estaba encogido, en una postura fetal.


  —No, Stephen, no lo es —respondió Ridder con acento claro, desafiante.


  Y esperó que alguien le contradijera. En aquel momento habría sido lo suficientemente fuerte como para enfrentarse a quien fuera.


  Una especie de sonrisa trató de florecer en los labios del moribundo. Quedó en un pobre intento consumido al instante por un rictus de dolor que contrajo nuevamente su cuerpo dejándolo al final del espasmo sin vida.


  —¡Sois mis hijos, pero...!


  No llegó a terminar la frase porque en aquel momento hasta sus oídos llegaron los cascos de un caballo que se detenía frente a la entrada.


  Ninguno se atrevió a romper el silencio que se produjo a continuación. Se miraban los unos a los otros con extrañeza, con una idea empezando a filtrarse en la mente de todos, aunque... ¡resultaba tan absurda!


  —¿Es que nadie va a ver quién es? —preguntó Verónica con acento agrio.


  El ruido de la puerta principal al ser abierta con ímpetu volvió a dejarles flotando en una especie de aturdido asombro. Más que temor, ninguno lo sentía porque todos estaban convencidos de que era un solo caballo el que había llegado y un solo hombre poco podía hacer contra ellos, lo que sentían era curiosidad.


  A pesar de todo, Dick siguió empuñando los revólveres con los que había matado a Stephen y los enfiló hacia la puerta que se abrió justo en aquel momento.


  —¡Sandra! —exclamó Verónica que era a la última persona que esperaba ver aparecer, y mucho menos en aquellas condiciones lamentables.


  La viuda de Cameron acusaba en su rostro un cansancio sin límite, el brutal agotamiento producido más que nada, por la falta de confianza en el porvenir. ¡Si al menos tuviera la esperanza de salir con vida!


  Detrás de Sandra apareció Slim. El cañón de su revólver se apoyaba en la cabeza de la mujer, pero por si este gesto no era lo suficientemente explícito, dijo:


  —¡Dispararé contra ella si no obedecen mis órdenes!


  Dick quedó un momento desconcertado y pensó en disparar contra Slim, pero no lo hizo porque dudaba mucho de que tuviera éxito en el primer disparo, resguardado como estaba detrás del cuerpo de Sandra y comprendiendo que él, en cambio, sí lo tendría.


  Y Dick no era de los hombres que se arriesgaba cuando existía alguna posibilidad en contra.


  —¡Tire las armas! —fue la segunda orden de Slim.


  El mayor de los Ridder obedeció con parsimonia, sin mucho entusiasmo. Al menos, que nadie descubriera que tenía prisa por hacer desaparecer la posibilidad de que disparase contra él.


  Slim se apartó un poco de Sandra, aunque sin perderla de vista y sin dejar de amenazarla.


  —Espero que ahora podamos hablar con tranquilidad y se me explique de una vez el motivo de esta persecución de que soy objeto.


  —¡Déjese de comedias y diga de una vez lo que quiere de nosotros!


  Slim, aunque la miró intensamente, no dejó de observar a su alrededor por si se producía alguna sorpresa desagradable.


  —Me parece que soy yo el único que puede emplear ese tono, señorita.


  —¡Le advierto que nosotros no tenemos la culpa de lo que mi padre hizo con el suyo!


  —¡Lena! —exclamó Ridder.


  Pero la joven se puso en pie y se enfrentó con la mirada del ranchero sin importarle en absoluto que sus palabras pusieran al descubierto su alma mezquina y ruin.


  —¡Tú mataste al padre de este hombre! —exclamó con la mirada brillante—. ¿Por qué lo hiciste?


  Verónica empezaba a sentirse nerviosa. No comprendía aquella especie de desafío que Lena se empeñaba en levantar. ¿Era tan estúpida que no comprendía los motivos de su padre al asesinar a un hombre en las circunstancias en que él lo hizo?


  —¡Sí, padre, di por qué le mataste! —apoyó Andy con una sonrisa cruel, una sonrisa que llenó a Ridder de un estupor amargo, sin concesiones.


  —¡Lo maté por robarle, por hacerme con su dinero, porque tu madre deseaba una vida más cómoda y regalada y se negaba a empezar desde el principio, como empiezan todos los matrimonios! ¡Siempre me estaba reprochando nuestra falta de dinero, nuestra miseria!


  Verónica, con las mandíbulas apretadas, avanzó un par de pasos y se enfrentó con su marido.


  —¿Insinúas que fui yo la que te impulsé a cometer aquel crimen? —preguntó con un hilo de voz.


  —Tú sabes que en el matrimonio, el hombre es un poco lo que la mujer quiere que sea —respondió Ridder despacio. Las palabras surgían claras y rotundas. No sabía cuánto tiempo las llevaba allí, encerradas, pero ahora surgían de un modo espontáneo y no podía haber la menor duda acerca de su autenticidad—. Y tú me empujaste a aquel delito sin sentir el menor remordimiento. De haberlo sentido te habrías negado a compartir el dinero que nos tocó a cada uno.


  —Y con el dinero que produjo aquel crimen nos convertimos en una familia honrada y respetada por todos —se burló Lena enarcando las cejas y sin dejar de mirar a Slim—. Como comprenderá, muchacho, no vamos a consentir que venga a destruir en un momento lo que... «tantos sacrificios» nos ha costado levantar.


  Con el rabillo del ojo miró a Andy y comprobó que éste se había dado cuenta del mensaje que le dirigió. A continuación, avanzó hacia Sandra con una expresión amistosa y solícita.


  —¡No se mueva! —exclamó Slim roncamente.


  —Sandra es amiga nuestra —dijo Lena sin perder la calma—. Tiene arañazos en la cara, y yo...


  —¡He dicho que no se mueva!


  Andy se llevó las manos al interior de sus pantalones donde siempre llevaba oculto un cuchillo. Sus movimientos fueron rápidos, a pesar del sueño que unos minutos antes le embargaba.


  La hoja de acero silbó en el aire en busca del cuerpo de Slim, pero éste descubrió las intenciones del joven en el último segundo, cuando no pudo hacer nada por evitar que cometiera aquel error. Con sólo echarse a un lado esquivó el arma que cruzó entre Sandra y Slim con un mensaje de muerte que no llegó a concretarse.


  En cambio, lo que Slim no pudo evitar fue apretar el gatillo. Lo hizo de un modo instintivo al sentirse amenazado.


  Y la onza de plomo tuvo más suerte que la hoja de acero. Se incrustó en el pecho del joven y a los pocos segundos una rosa roja apareció en su carne morena al tiempo que el color huía del rostro y un rictus de dolor crispaba los labios.


  —¡Andy! —exclamó Verónica con un grito desgarrado.


  Trató de correr junto a su hijo que se doblaba lentamente hacia el suelo, pero de nuevo la voz de Slim le impidió realizar sus deseos.


  —¡He dicho que todo el mundo quieto! ¡Si no me obedecen habrá más muertes y... no quiero seguir matando! ¿Es que no se dan cuenta de que no quiero matar a nadie?


  Había auténtica amargura en la voz de Slim. Ni pudo ni quiso evitar que se notara.


  Andy estaba tendido en el suelo. Aún continuaba respirando, aunque penosamente, en medio de unos extraños y alucinantes ronquidos.


  —¡Miserable asesino! —exclamó Lena con los dientes apretados.


  Un odio frío, pegajoso, como si fuera una lámina de sudor, empezaba a envolverla. No quería aceptar que aquel odio era producido únicamente por el remordimiento que sentía de haber enviado a su hermano a una muerte segura.


  —¡Yo no soy un asesino! ¡Desde que llegué me han obligado a matar para defenderme!


  Dick sentía una especie de alivio al comprobar que sus temores eran cada vez más justificados. En lugar de Andy, podía ser él quien agonizara en medio de un charco de sangre. Pero él no solía cometer equivocaciones de aquella clase.


  —¡Dispara contra todos nosotros! ¡No nos dejes a ninguno con vida si quieres conservar la tuya! —siguió diciendo Lena cada vez más exaltada—. Porque si no lo haces así... ¡yo te juro que te mataremos!


  Slim retrocedió un par de pasos hasta que su espalda tropezó con la pared.


  —Todo esto es una locura —dijo a continuación en voz más baja y con mucha menos fuerza de la que había empleado hasta aquel momento.


  —¡Sí, una locura sangrienta! —intervino Ridder—. ¡Yo...!


  —¡Y si yo les dijera que no soy la persona que ustedes creen?


  La pregunta de Slim, en medio de aquella angustia y desolación, no tuvo ningún efecto. Nadie pareció enterarse de lo que significaba.


  —¡Les estoy diciendo que yo no soy el hijo del hombre que asesinaron!


  Ridder fue el primero en comprender. A continuación, Sandra, que se volvió lentamente hacia él sin importarle la amenaza del revólver. Y después fueron todos los que le miraron en medio de un asombro infinito.


  —No... no es posible —dijo Ridder con un hilo de voz.


  —Lo es. Yo nada tengo que ver con aquel hombre. He vivido con mi padre hasta hacer un par de años y su muerte, aunque muy ¿olorosa, no puede ser calificada de asesinato. No, no hay posibilidad de error por mi parte. Era mi padre y la equivocación la han cometido ustedes al confundirme con otra persona y tratar de matarme sin buscar antes una explicación que habría aclarado las cosas cuando aún era tiempo de evitar todas estas muertes inútiles.


  El silencio más absoluto fue la respuesta a su inaudita explicación. Slim comprendió que, si quería marcharse de aquel maldito rancho sin que hubiera más derramamiento de sangre, aquél era el momento más adecuado para hacerlo. Y no lo pensó más. Dio media vuelta y salió corriendo de allí sin que nadie le siguiera ni tuviera intención de hacerlo.


  Sandra notó que sus piernas flojeaban y se negaban a sostenerla por más tiempo. Sin llegar a perder el conocimiento dejó que la invadiera la debilidad y rodó por el suelo.


  Lena la miró despacio antes de acudir en su ayuda y Verónica lo primero que hizo fue arrojarse sobre el cadáver de su hijo. Le acarició el rostro sin vida mientras lágrimas ardientes rodaban por sus mejillas. Trató de hablar coherentemente, pero sus labios sólo se movieron produciendo un sonido extraño, parecido al balbuceo de un niño.


  Hasta que, de pronto, se puso en pie con los ojos centelleantes y exclamó con acento desgarrado:


  —¡Hay que matarle sea como sea!


  —No te preocupes, madre —dijo Dick que se había inclinado para recoger su revólver del suelo—. Ese hombre morirá, aunque sea lo último que haga en mi vida. ¡Te lo prometo!


   


  CAPITULO 8


  
    L

  


  A luz fría del amanecer sorprendió a Terence Morris despierto, con la frente surcada por hondas arrugas.


  Ridder había fracasado en hacer desaparecer al hijo de Frank Baxter y Cameron era ya sólo un cuerpo sin vida.


  Aunque no quería ahondar en la muerte de su amigo y compañero, lo cierto es que se estremeció al comprender en toda su intensidad que el peligro que les amenazaba se iba cerrando a su alrededor, ya sin posibilidad de escape.


  Se dirigió hacia la puerta, pero la voz de Irenne le detuvo antes de llegar a ella.


  —¿Qué ocurre? —preguntó desde la penumbra.


  —¡Nada! —respondió demasiado enérgicamente.


  La oyó removerse en la cama y temió que se levantara y acudiera a su lado. No ocurrió como temía y la mujer se limitó a decir de nuevo:


  —Estás nervioso y preocupado. Me gustaría ayudarte, Terence. Siempre me has permitido que lo hiciera y ahora...


  Terence se acercó nuevamente a la cama y en la oscuridad casi absoluta en la que se movía buscó las manos de su esposa con una precisión absoluta. Se diría que ella le estaba esperando y las tenía tendidas para que se encontraran antes.


  —Ahora no puede ayudarme, querida —dijo con toda sinceridad.


  —¿Por qué?


  —¡Oh, por muchas cosas que ya es un poco tarde para explicar!


  Irenne se incorporó en la cama y rodeó el cuello de su marido con sus brazos.


  —Terence, ¿por qué no me dices lo que sea? Creo que te aliviaría.


  Sí, le aliviaría. Y lo deseaba con todas sus fuerzas. Pero...


  —Irenne, ¿me seguirías queriendo si, de pronto, descubrieras que tu marido no es la clase de hombre en la que has confiado a lo largo de tantos años?


  —¿Y si yo te dijera que desde hace mucho tiempo sé que me ocultas algo?


  El juez trató de averiguar los rasgos femeninos, pero no lo consiguió.


  —Pero ¿qué es lo que te supones que oculto?


  —Nunca me he atrevido a profundizar en esta cuestión —respondió Irenne despacio, pasando la punta de sus dedos por la frente surcada de arrugas de su marido—. Pero he llegado a la conclusión de que es algo muy importante y muy grave ya que no eres capaz de confiármelo, aunque... te hace sufrir.


  —Intenta dormirte de nuevo, Irenne.


  Pero la mujer le aferró los brazos y dijo con voz intensa, repleta de pasión:


  —¡He sido muy feliz a tu lado, Terence! Muy feliz, ¿te das cuenta de lo que significa?


  —Sí.


  —Quiero decir que si ha llegado el momento de pagar por esta felicidad estoy dispuesta para ello.


  Terence se inclinó y apoyó sus labios sobre los de su mujer. Pero los retiró enseguida comprendiendo que no era el momento más adecuado para aquellas demostraciones de amor.


  Salió de prisa de la habitación sin que en esta ocasión Irenne hiciera nada por retenerle.


  Caminó resuelto hacia la habitación donde dormía Fredy. Los pasos apresurados no producían ningún ruido gracias a la gruesa alfombra que cubría el pasillo. Se detuvo frente a la puerta y pensó durante unos minutos la posibilidad que tenía de triunfar con aquel vaquero. Al final, se decidió y penetró en la habitación donde se oía el respirar acompasado del hombre.


  Fredy se incorporó de un salto en la cama y buscó los revólveres que había dejado muy cerca por si tenía la necesidad de utilizarlos. Nunca solía gastar estas precauciones, pero los últimos acontecimientos habían roto con las normas cotidianas de vida y ya hasta resultaba difícil pensar en lo que habían sido las costumbres antes de que se produjera aquella especie de explosión interna en Roseburg.


  —Soy yo, Fredy —dijo en tono quedo.


  —¿Qué... ocurre?


  Con movimientos seguros, Terence encendió la lámpara que había en la mesilla de noche. A la luz rojiza que se extendió al instante la escena pareció más irreal.


  —Necesito tu ayuda, muchacho —dijo, mirándole a los ojos.


  —¿Mi... ayuda?


  —Sí.


  —Pero..., dígame de qué se trata.


  —Necesito que mates a ese hombre. Que lo mates inmediatamente. ¡Ahora mismo!


  Morris empleó al decir aquello, la voz autoritaria y firme que solía emplear en los momentos más trascendentales. Surtió el efecto apetecido.


  —Pero, ¿qué es lo que ocurre con ese hombre? —preguntó sin salir de su asombro.


  —¡Si quieres prosperar en la vida no hagas demasiadas preguntas! —exclamó Morris frunciendo el ceño.


  —Escuche, juez. Ese muchacho está siendo víctima de una conjura que yo no comprendo.


  —¿Es que no sientes odio hacia él después del fracaso en el que te ha hundido?


  Fredy recordó la humillación del rodeo, pero no la sintió demasiado viva, al menos como le habría convenido en aquel momento sentirla.


  —No hasta el extremo de querer matarle —respondió.


  —¿Y si yo te pidiera que lo hicieras?


  —Necesitaría saber los motivos.


  —¿Qué te parecen diez mil dólares como regalo de boda?


  Fredy sintió la garganta seca.


  —Pero lo que usted me pide, juez...


  —Tendrás en todo momento mi apoyo. Nadie podrá acusarte de nada porque yo te defenderé y sabes que la ley está de mi parte.


  Fredy parpadeó. Su voluntad se resquebrajaba, a pesar de que era consciente de que debía seguir luchando, que debía no dejarse convencer tan fácilmente.


  —En cambio, si no te pones de mi lado, nadie te salvará, Fredy. En primer lugar, conseguiré romper tu compromiso con Betty. Ya sabes la influencia que ejerzo sobre tu novia. Me ve como a un padre y hará cuanto yo le diga. Además, me parece que la llegada de ese pistolero la ha impresionado más de lo que te conviene, de modo que no creo que me resultara muy difícil convencerla de que no debe casarse contigo. En cuanto a su madre, tampoco me será difícil convencerla de que no eres digno de la confianza que ha depositado en ti.


  —Quiero tener la seguridad de que estoy colaborando en una causa digna y justa, juez —dijo al cabo de una breve pausa.


  Morris soltó una carcajada áspera. La claridad del amanecer era más intensa y podían distinguirse a la perfección los rasgos del vaquero.


  —Yo sólo puedo garantizarte los diez mil dólares prometidos. Pero voy a ser más generoso y voy a subir la cantidad a doce mil. ¿Te parece suficiente seguridad?


  —Bien. Y ahora, dígame qué es lo que tengo que hacer.


  Ninguno de los dos descubrió que alguien había estado escuchando toda la conversación y se apartaba de la puerta a la que había permanecido pegada cuando los dos hombres salieron de la habitación.


  —Lo primero, ir a ver al sheriff —dijo Morris—. Necesitamos contar con su colaboración.


  —¿Y si se niega?


  El juez le miró de un modo que no ofrecía la menor duda.


  —No se negará —repuso con tanta seguridad que Fredy quedó tranquilo.


  Pero al llegar a las oficinas del sheriff, se encontraron con una desagradable sorpresa, que ninguno esperaba.


  Los dos ayudantes estaban atados a las sillas, amordazados para que no gritaran y por toda la oficina claros vestigios de haberse librado una formidable pelea.


  Cuando los hubieron desatado, uno de ellos dijo:


  —¡Se ha llevado a Jewisson!


  El juez tenía las facciones tirantes y un sabor agrio le subía a la boca con demasiada frecuencia.


  —¡Idiotas! —exclamó con un desprecio absoluto—. ¿Es que no os da vergüenza que un solo hombre haya podido reduciros de ese modo?


  —¡Quiero saber cómo ha sido!


  Ninguno logró contarlo con la debida coherencia.


  Al final, como explicación cumbre de toda aquella pelea, uno de los dos, el que tenía mayores señales de golpe en su rostro, concluyó:


  —¡Ese hombre es un auténtico demonio!


  —¡Hay que dar con ellos inmediatamente! ¡Reclutar los hombres que sean precisos, pero hay que localizarles y dar a ese pistolero su merecido!


  Se encontraban de espaldas a la puerta y por eso se sobresaltaron de un modo tan intenso al oír decir con voz tranquila, pero inflexible:


  —Esta es la centésima vez que repito en el transcurso de unas horas que no soy un pistolero.


  En el marco de la puerta estaban las figuras de Slim y Jewisson, el sheriff.


  Morris no comprendía nada de lo que estaba ocurriendo, ni quería averiguar el significado de la insistente mirada del representante de la Ley. Gritó destempladamente, con aquella nota de autoridad que tan respetado le había hecho en toda la comarca:


  —¡Detenga inmediatamente a ese hombre, sheriff!


  Pero Jewisson no se movió y el asombro de todos aumentó en los segundos que siguieron a la perentoria orden del juez.


  —¿Qué significa su actitud? —preguntó éste, empequeñeciendo los ojos.


  —Significa que no voy a detener a este muchacho —respondió por fin el sheriff.


  —¿Sabe las muertes que se han producido desde que llegó a Roseburg?


  —Lo sé. Pero ninguna de ellas ha sido por su culpa.


  —¿Cómo puede decir algo tan disparatado?


  —Estoy diciendo la verdad y empiezo a pensar que usted lo sabe tan bien como yo, juez.


  —¡Si está tratando de decirme algo, dígalo de una vez sin rodeos!


  —Es usted quien ha venido a mi oficina a pretender que encarcele a este hombre. Quiero pensar que lo hace tratando de ser justo, como corresponde a su oficio. Y si es así, debo decirle que está equivocado. Este hombre está siendo víctima de una persecución injusta en la que ni usted ni yo podemos colaborar. Ridder tiene motivos para querer matarle ahora, no antes. Ha descubierto la clase de individuo que es y no van a dejar que salga con vida de Roseburg si nosotros no lo impedimos.


  Morris soltó una carcajada. La situación le parecía ridícula y peligrosa, muy peligrosa.


  Observó que uno de los ayudantes del sheriff trataba de sacar su revólver. Por su intuición era el que mejor podía hacerlo sin ser descubierto.


  Llegó incluso a empuñar el arma, pero ahí terminó su triunfo porque el «Colt» de Slim escupió plomo con una precisión absoluta. La bala atravesó el corazón del cobarde.


  Morris y Fredy palidecieron intensamente. Apenas si se habían dado cuenta del movimiento de sus manos al llevárselas a las fundas. Había sido algo tan asombroso y rápido que la saliva que tragaron a continuación se les hizo muy espesa y amarga.


  —¿Se da cuenta de lo peligrosa que está haciendo su situación, sheriff? —preguntó Morris despacio, tratando de ganar tiempo.


  —No es nada peligrosa, a mi entender. Le he dicho que nos ayude. Este muchacho merece que le defendamos. Existe la Ley y es preciso, que esta misma Ley proteja a las personas que lo necesitan. ¿Por qué duda en ponerse de nuestro lado, Morris? Le aseguro que yo también dudaba hasta que me obligó a escucharle. Reconozco que de otra forma no lo habría hecho. ¡Ayúdenos!


  Una voz a sus espaldas, dijo:


  —No lo hará, sheriff.


  Todos s; volvieron a mirar a la recién llegada.


  —¡Betty! —exclamó Fredy con el ceño fruncido. La presencia de su novia en aquel momento era lo último que él deseaba que ocurriera.


  Betty traía el rostro alterado por la carrera que había tenido que dar al oír los disparos. El rubor que cubría sus mejillas le daba un aspecto muy atractivo y los labios entreabiertos para facilitar la respiración eran una verdadera tentación que resultaba muy difícil de resistir.


  Slim prefirió no seguir mirándola, pero cuando decidió apartar sus ojos. Betty se había dado cuenta de la intensidad de su mirada.


  —¡Vuelve inmediatamente a casa, Betty! —ordenó el juez en la absoluta confianza de ser obedecido al instante.


  Pero en esta ocasión el rostro de la joven permaneció impasible ante la orden del juez. Le miró durante varios segundos sin que nada en su expresión cambiara. Al final de aquella desconcertante pausa, dijo:


  —Usted ha ofrecido a Fredy doce mil dólares para que mate a este hombre, ¿por qué?


  El asombro que se reflejó en el rostro de los que participaban en aquella escena fue demasiado evidente como para que ninguno tratara después de negarlo.


  —¡Estúpida! —estalló Morris—. ¿Te dedicas a escuchar las conversaciones detrás de las puertas?


  —¡Dígame de una vez qué interés tiene en que este hombre muera!


  —¡Diga de una vez lo que tiene contra mí o se lo arrancaré yo a golpes!


  La mirada de los dos hombres se cruzó en un duelo silencioso y amenazador. Eran muchos años los que Morris llevaba dominando prácticamente la voluntad de Roseburg y en sólo unos segundos no podía renunciar al hábito que había creado el dominio y el poder en su espíritu de cacique.


  Slim miró de refilón al sheriff y éste comprendió a la primera lo que el joven había querido decirle con la mirada. Desenfundó los revólveres y amenazó a todos, lo mismo que había hecho Slim hasta aquel momento.


  Entonces, Slim enfundó el suyo y, ya sin armas en la mano, volvió a decir con acento perentorio:


  —¡Quiero saber los motivos que tiene para desear mi muerte! ¡Pronto!


  Morris inició una sonrisa despectiva que quedó brutalmente cortada al estrellarse en sus labios el puño de Slim.


  El impacto lo lanzó hacia atrás mientras de los labios partidos brotaba un chorro de sangre.


  Morris empequeñeció los ojos. Un odio intenso iba surgiendo de su interior y junto al odio el ardiente deseo de sobrevivir a costa de lo que fuera. Siempre había sido un arte en él la forma que tenía de eludir la muerte y ahora no podía ser de otra forma.


  Se lanzó hacia Slim. Tenía que pelear, aunque 'sabía de antemano que la juventud y la fortaleza del muchacho le derribaría en contados segundos.


  En efecto, el siguiente golpe que Slim le propinó se incrustó en su estómago y el dolor que sintió fue tan intenso que quedó paralizado boqueando angustiosamente, tratando de respirar porque sentía en su interior un vacío áspero, mortal.


  —Tú eres de la misma camada que Ridder y Cameron, ¿verdad? Posiblemente los tres sois cómplices del mismo delito. ¿Me equivoco? ¡Contesta!


  Alzó el puño, aquella maza de espantosos efectos.


  El golpe en el mentón del juez lo tiró .de espaldas derribando un par de sillas en su caída,


  Y no pudo evitar el gritar roncamente, con el apremio que produce el terror:


  —¡Sí! ¡Sí! ¡Los tres éramos cómplices de aquel crimen!


  Fredy no había perdido de vista al sheriff, que era quien más le preocupaba a consecuencia del revólver que mantenía empuñado con firmeza.


  Fredy consiguió cambiar de posición muy diestramente, con mucha paciencia. Ahora podía arriesgarse con muchas más probabilidades de éxito.


  Ante la desgarrada confesión del juez, Jewisson quedó aturdido. En el fondo, en una especie de última esperanza se negaba a creer que todo aquel complot alrededor del joven Slim fuera real y sólo se tratara de un malentendido que se desvanecería en cuanto se explicaran unas cuantas cosas.


  Ahora ya no cabía seguir engañándose. ¡Y pensar que durante aquellos últimos años, Morris había sido la autoridad más respetada de Roseburg y de muchas millas a la redonda!


  Cuando se quiso dar cuenta, Fredy había saltado sobre él desviando el arma para que en caso de que apretará. el gatillo la bala no se incrustará en su cuerpo.


  Forcejearon durante varios segundos. Muy pocos, porque la mala suerte se abatió sobre el sheriff, que en su afán de no soltar el arma no se dio cuenta de que el cañón le estaba apuntando directamente a él. La detonación dejó a todos los reunidos aturdidos, sin saber quién de los dos era la víctima.


  Betty dio un paso al frente. El color arrebolado de su rostro a causa de la carrera se había tocado ahora en una intensa palidez.


  —¡Oh, no!


  Poco a poco, la figura del sheriff se fue abatiendo. Sus ojos trataron de buscar la figura de Slim y sus labios se movieron para decir algo, que no llegó ni a pronunciar. Cayó muerto al suelo y Fredy no perdió un segundo. Aprovechó la oportunidad de que la muerte del representante de la Ley les hubiera afectado tanto a todos para desenfundar sus propios revólveres y amenazar con ellos a Slim.


  —Las cosas han cambiado para ti, muchacho —dijo con voz entre amenazadora y divertida.


  —¡Fredy!


  La joven corrió hacia su novio, pero éste la rechazó de un violento empujón.


  Betty estuvo a punto de caer al suelo, pero haciendo un esfuerzo consiguió recuperar el equilibrio.


  —¡No, no puedes hacerlo! —exclamó con voz entrecortada. No sintió miedo al brutal empujón de Fredy y avanzó de nuevo hacia él con ánimo de impedir que se cometiera un nuevo crimen.


  Monis se incorporaba con visible esfuerzo. De sus labios partidos seguía brotando sangre, pero sus ojos oscuros relucían con un brillo demoníaco. Volvía a sentirse triunfador, una vez más había conseguido esquivar a la muerte y ahora tenía todos los triunfos en la mano.


  —¡No te dejes convencer por esa estúpida, Fredy! —dijo con acento restallante.


  Slim acechaba el momento de poder intervenir. La calma no solía abandonarle y éste era, la mayoría de las veces, el motivo principal que le llevaba al éxito. Sólo que en esta ocasión las circunstancias eran ligeramente distintas. Estaba por medio aquella mujer de increíble belleza, que tenía el poder de turbarle hasta las más hondas raíces de su ser y la idea que pudiera ocurrirle algo malo le trastornaba.


  —¡Fredy, tú no puedes matar a un hombre por dinero!


  —¡Cállate!


  —Si me quieres, si es cierto ese amor que has jurado en muchas ocasiones sentir por mí, arroja ese revólver y únete a nosotros.


  Sin darse cuenta que había empleado la palabra «nosotros» dirigiéndose al forastero y a ella. Los dientes de Fredy se apretaron con rabia y unos celos ardientes comenzaron a roerle las entrañas. Nunca había sentido aquella venenosa mordedura y ahora que la conocía estaba seguro que bajo su influencia sería capaz de cometer las mayores atrocidades.


  —¡Te has enamorado de él, ¿verdad?!


  Slim hizo un movimiento, pero el revólver que empuñaba Fredy le apuntó a la altura del corazón.


  —¡Desde luego, voy a matarte —dijo el vaquero—, pero a ti corresponde el acortar o alargar el plazo que te queda de vida!


  Morris se inclinó sobre uno de los revólveres y se apoderó de un «Colt». Con la otra mano que le quedaba libre, se restañaba la sangre que brotaba de sus labios.


  Ahora, Fredy tuvo más amplitud para volverse hacia Betty.


  —¡Contesta a mi pregunta: ¿te has enamorado de él?


  —¡Fredy, escúchame, nos vamos a casar! ¡Yo te quiero a ti, pero no seré nunca tu esposa si cometes esa injusticia! ¡Este hombre es inocente! ¡No ha venido a Roseburg a vengarse de nadie y, en cambio, todos se han lanzado detrás suyo dispuestos a despedazarle por simple equivocación! Y ahora que esa equivocación ha sido aclarada, ¿por qué seguís adelante?


  —Porque ya es imposible ocultar el odio y la maldad que han surgido con mi presencia —fue la serena respuesta de Slim—. Yo he sido quien ha removido todo el fango que se ocultaba detrás de la apariencia honorable de estos asesinos, y ahora hay que acabar conmigo para pretender olvidar el incidente, ¿no es eso, juez?


  Morris sonrió cínicamente. Betty observó horrorizada la crispación cada vez más intensa de su dedo en el gatillo del revólver. Iba a disparar de un momento a otro. Iba a causar la muerte de aquel muchacho de limpio mirar. ¡Una muerte inútil, injusta y mezquina por los cuatro costados!


  Se arrojó sobre el hombre al que había admirado y respetado como a un padre. No lo pensó siquiera y sus puños cerrados, de escasa fuerza, le sorprendieron más que dañaron. Pero fue esta sorpresa lo que valió a Slim el dar un salto increíble hacia atrás mientras las balas del revólver de Fredy silbaban a su alrededor.


  También los ayudantes del sheriff que habían estado a la expectativa entraron en aquel momento en acción. El partido que tomaron no lo dudaron ni un segundo. Estaba claro que defendiendo a aquel forastero no iban a sacar nada en limpio, a pesar de que ahora sabían a ciencia cierta que no era culpable de ninguno de los delitos que se le imputaban.


  Uno de ellos consiguió incrustar una bala en el hombro de Slim que soltó un gemido sin dejar que el revólver se le escurriera de la mano.


  Apretó el gatillo sintiendo un dolor que le adormecía el brazo y el aullido de su enemigo le hizo saber que había acertado plenamente al hacer blanco.


  Betty seguía luchando con Morris, pero éste, pasada la primera sorpresa, la golpeó con el puño izquierdo en pleno rostro y la joven rodó por el suelo sin perder el conocimiento.


  Observó, con una emoción creciente, que trataba de mantener a raya a Fredy sin querer matarle. Y comprendió los motivos por los que estaba respetando su vida, aun exponiendo a perder la suya por atender a aquellos miramientos ridículos en un momento como aquél.


  Fredy soltó el revólver entre feroces alaridos al sentir que una bala le atravesaba la mano.


  Betty, sin darse cuenta, se tropezó con el revólver del sheriff. Lo empuñó sin dudarlo y el frío que sintió con su contacto le dio una nueva seguridad.


  Ahora se incorporó de un salto. Parecía mentira que todo aquello hubiera transcurrido en el corto espacio de unos segundos y que en tan breve tiempo las cosas hubieran sufrido una tan grande transformación. De una forma vaga e imprecisa, Betty sabía que a partir de aquel instante ya nada volvería a ser lo mismo en su vida.


  —¡Quieto, Morris!


  El juez se volvió despacio hacia ella. Comprendía que la suerte le volvía la espalda nuevamente.


  —¡Tire el revólver y no haga más tonterías!


  El juez obedeció sin dudarlo. La voz que le exigía aquello no era la que él estaba acostumbrado a oír en Betty. Fue el primero en participar de aquel íntimo cambio en la muchacha.


  —¡Cobardes, asesinos! —exclamó Betty con una oleada de asco e impotencia brotando de lo más profundo de su corazón—. ¡Y pensar que durante tantos años...!


  Fredy se sujetaba la muñeca tratando de cortar la hemorragia. Sus ojos se tropezaron con los de ella.


  —¡No quiero volver a verte nunca más, ¿lo oyes?!


  —Eso es tu madre quien tiene que decidirlo —respondió el vaquero con la mirada baja y tormentosa.


  —Mi madre estará de acuerdo conmigo. También ella desprecia a los cobardes. Y, a propósito, ¿no me dijiste que este hombre te había preguntado por nuestro rancho?


  Slim la miró con una especie de asombro e incredulidad en el fondo azul de sus ojos.


  —¿Tú eres la hija de Eleanor Greham?


  —Sí.


  Slim hizo un gesto de dolor. La herida del hombro, a la-que no estaba dando ninguna importancia, reclamó de pronto la atención que se merecía.


  —Debí... suponerlo —dijo en voz baja, apenas audible.


  Betty sólo comprendía que estaba herido y que era preciso curarle cuanto antes.


  —Estás... herido.


  —No tiene importancia. Puedo resistir.


  A Betty se le ocurrió una idea. ¡Irían al rancho! Allí podría curarle y después aguardarían a su madre que, posiblemente, llegara aquel mismo día.


  —¿Crees que podrás cabalgar? —preguntó a Slim.


  —Naturalmente que sí. Afuera están mi caballo y el del sheriff. Pero tú...


  Betty intentó una sonrisa que quedó truncada porque sus ojos se tropezaron con la mancha de sangre, cada vez más amplia.


  —Yo aprendí a cabalgar cuando ni siquiera sabía hablar.


  Retrocedieron hasta donde se encontraban los caballos. Nadie se interpuso en su camino. Un silencio de losa se abatía sobre Roseburg. Tampoco los tres hombres que quedaron en el interior de las oficinas del sheriff hicieron la menor intención de seguirles. Sabían que en esta ocasión no habrían encontrado la menor oportunidad de salir con vida. Y, por otra parte, esperaban reorganizarse, formar un nutrido grupo de hombres dispuestos a liquidar aquel asunto de una vez para Siempre. Y entre aquellos hombres con los que ya contaban de antemano estaban los Ridder.


  Slim y Betty, minutos después cabalgaban hacia el rancho.


  A mitad de trayecto tuvieron que hacer un alto y ver el modo de aplicar un pañuelo junto a la herida para contener la hemorragia.


  Betty comprendió que, además del pañuelo, se necesitaba una tira de tela que hiciera las veces de venda.


  Sin dudarlo, se levantó discretamente las faldas y desgarró los bajos de su enagua. Slim la veía hacer con una emoción dulce y cálida en el fondo de sus ojos.


  —Tendrás que quitarte la camisa —dijo la joven con una leve sonrisa que pretendía restar importancia a la situación.


  Slim obedeció la orden y su amplio y fuerte pecho, cubierto de un vello rubio y rizado, quedó a la intemperie, a merced de los primeros rayos de sol.


  —Solamente una mujer tan maravillosa como tu madre podía traer al mundo una hija como tú.


  —¿La conoces? —preguntó.


  —Sí.


  Betty no preguntó nada. Una especie de inquietud gravitaba sobre su alma. Segundos después cabalgaban en dirección al rancho y ya no se detuvieron hasta llegar.


  Pero allí recibieron una nueva y maravillosa sorpresa con la que ninguno de los dos contaba.


  Al sentir los cascos de los caballos, la majestuosa y aún hermosa figura de Eleanor Greham salió al porche principal.


  Betty contuvo los deseos de correr a su encuentro y refugiarse en sus brazos, que siempre la habían amparado de todas las vicisitudes. Ahora, al ver el rostro siempre sereno y apacible de su madre, valoraba en toda su intensidad los últimos acontecimientos y un cansancio infinito se iba apoderando de sus miembros.


  Saltaron de sus monturas y caminaron al encuentro de la mujer. Betty observó que el rostro de Slim estaba resplandeciente, que su luminosa sonrisa borraba todas las sombras de aquella noche interminable y angustiosa.


  También observó que a los primeros segundos de incredulidad seguía ahora un exultante júbilo en Eleanor.


  —¡Slim!


  —¡Eleanor!


  Quedaron frente a frente, mirándose y posiblemente sin abarcarse en toda su intensidad. Al final, Eleanor se arrojó en los brazos jóvenes y fuertes de Slim que se cerraron sobre la figura femenina con la mayor ternura y respeto que nunca vio Betty en ningún hombre hacia una mujer.


  También ella se sintió muy emocionada ante aquel abrazo entrañable. Y esperó en silencio, desde su modesto segundo plano, a que se acordaran de ella. Pero mientras esperaba, en sus labios cálidos e inocentemente sensuales, flotaba una tierna sonrisa de complacencia.


   


  CAPITULO 9


  
    P

  


  OR las calles de Roseburg había una gran animación. Incluso podía haberse confundido aquella animación con la que producen las fiestas, las aglomeraciones de gente que va en busca de diversión y olvido a sus preocupaciones.


  En la plaza municipal, frente a la oficina de Postas, un nutrido grupo de hombres y mujeres se arremolinaban alrededor de la familia Ridder y de algunos vaqueros de su rancho. Junto a ellos, y en la misma amenazadora actitud, Morris y los dos agentes del sheriff. A Burham, el más joven de los dos, se le había prometido que se le haría sheriff en cuanto regresaran de la misión que estaban decidiendo en aquellos momentos.


  Lena era la que más hablaba, la que más violencia demostraba en sus palabras.


  —¡Tenéis que participar todos! —decía en aquel momento—. ¡Lo que vamos a hacer es algo en beneficio de todos y, por lo tanto, justo es que colaboréis con nosotros!


  Cinthya, la esposa del médico de Roseburg, se atrevió a decir con voz que no tuvo mucha seguridad:


  —Supongo que no le ocurrirá nada a Betty Greham, ¿verdad?


  Aquella pregunta caló hondo en el ánimo de los reunidos. Lena empequeñeció los ojos y sus labios se apretaron con mal disimulado odio. Nunca había podido competir ni con el encanto ni con la popularidad de Betty Greham y desde siempre la tuvo un rencor sórdido y escondido que esperaba su oportunidad con la calma de las fieras que saben que, tarde o temprano, van a ver cumplidos sus criminales instintos.


  —Nada le ocurrirá si recobra la sensatez y nos entrega a ese pistolero —respondió con calma, iniciando una astuta sonrisa. Ya se encargaría ella después de precipitar, las cosas de tal modo que la bella Betty no tuviera oportunidad de salir con vida.


  Dick vino en su ayuda con la energía que no supo demostrar en el encuentro con Slim.


  —¡Roseburg ha sido siempre un pueblo digno y próspero que no ha admitido a pistoleros que enturbien la paz de que venimos gozando! ¿Lo vamos a permitir ahora?


  El Pastor se abrió paso entre la gente y llegó a situarse frente a los hermanos Ridder.


  —Ese muchacho se ha limitado a defenderse. Ayer mismo vi a tu padre que hablaba con Farrell y que, incluso, le ofrecía dinero. No hace falta ser muy listo para comprender que con ese dinero pretendía que Farrell le matara.


  La acusación no podía ser más directa y Ridder sintió que enrojecía primero y después se tomaba pálido como un muerto.


  —¡Ese hombre es un asesino! —gritó Rosalind que también se encontraba entre el grupo.


  Todos se volvieron hacia ella.


  —¡Lo puedo demostrar! —aseguró, engallando la cabeza.


  —¿A quién ha matado ese muchacho? —preguntó el Pastor, con una apenada expresión en su semblante.


  —A Tarleton.


  Un murmullo de extrañeza se extendió por todos los reunidos.


  —Le clavó el gollete de una botella rota en pleno rostro —añadió sin estremecerse ante la insidiosa mentira—. ¡Y lo hizo para robarle!


  Habría tenido que explicar cómo lo sabía y a este fin el Pastor estaba dispuesto a encarrilar sus próximas preguntas, pero Lena creyó que había llegado el momento de agitar un poco más el revuelo. Por primera vez en su vida miró a Rosalind con agradecimiento y hasta con cierta simpatía. Entre ambas mujeres se estableció un diálogo sin palabras, en el que las cosas quedaron perfectamente de acuerdo.


  En pocos minutos se organizó la partida de hombres que iban a salir al encuentro del pistolero. El Pastor intentó detenerlos, hacerles entrar en razón, pero su voz débil, de persona enferma, no logró imponerse en medio de aquel tumulto. Se rindió ante la evidencia y bajó la cabeza con una pesadumbre demasiado evidente, reflejada en sus cansados ojos.


  Lena se detuvo frente a él y le dijo con odiosa ironía:


  —Vamos, en la confianza de que rezará por nosotros, padre.


  * * *


  —Esta es una parte de mi vida que nunca te conté, Betty —dijo Eleanor despacio, con la mirada perdida en algún punto lejano—. Cuando te llevé al colegio, a mi regreso, caí enferma.


  —Sí, recuerdo que cuando fuimos a Salem ya ibas decaída, pero lo atribuí a la tristeza que te producía nuestra inminente separación.


  Eleanor asintió en silencio. Slim, sin dejar de escuchar la conversación, miraba de vez en cuando hacia el exterior, por si ocurría alguna novedad. Estaba seguro de que se produciría sin tardar mucho.


  —En una de las paradas que hizo la diligencia me dejaron sin atreverse a llevarme con ellos. La fiebre era demasiado alta y no querían arriesgarse a que muriera en el trayecto. En aquel lugar solitario y salvaje encontré al padre de Slim que fue quien me atendió durante los días que duró mi enfermedad. Entre los dos me salvaron la vida.


  Betty miró al joven, que sonreía feliz, sin dar importancia a la afirmación de la mujer.


  —¿Qué ocurrió después? —preguntó la joven.


  —Ocurrió que unos pistoleros nos asaltaron y se llevaron los caballos que aguardaban la diligencia para repostar. En aquella ocasión estuvimos a punto de morir.


  —Pero no tuvo usted ningún miedo, Eleanor. Se portó muy valientemente.


  Eleanor movió la cabeza con una dulce sonrisa en los labios.


  —Lo tuve, Slim, lo que ocurre es que me obligué a. mí misma a disimularlo para no agravar más las cosas a tu padre y a ti. que eras un chiquillo muy valiente y decidido. Después tuve que quedarme unos días hasta que las cosas quedaron en claro y la Compañía estuvo segura de la inocencia de ellos.


  —La muerte de tu padre me había dejado muy sola y desamparada, Betty. El único consuelo que me quedaba eras tú y también a ti había renunciado porque decidí que lo mejor era que estudiaras. En una palabra: me enamoré de Ned Willson.


  Una viva emoción se reflejó en los ojos de Slim.


  —Él nunca me dijo nada —intervino en la confesión de Eleanor—, pero yo lo adiviné. ¡Lo deseé tanto!


  —Pero, ¿es que él no se enamoró de ti, mamá?


  —Sí.


  —¿Entonces...?


  —Ned padecía una enfermedad hereditaria, una enfermedad que le tenía condenado a muerte en un plazo de tiempo muy breve.


  Betty se fijó en el rostro de Slim. Se había puesto muy pálido y desvió la mirada de la joven.


  —Me asustó la posibilidad de volver a quedarme sola nuevamente.


  —Eso no es cierto —dijo Slim con acento reconcentrado—. Usted luchó por convencer a mi padre, pero fue él quien no se avino a razones. Escuché una conversación entre los dos y, aunque no comprendí en aquella ocasión las palabras de ambos, ahora sé que estoy en lo cierto al decir que mi padre tuvo la culpa de que usted no se quedara con nosotros.


  Eleanor devolvió la mirada del joven tratando por todos los medios de retener su propia emoción. Y lo consiguió de tal modo que cuando pronunció la siguiente pregunta, nadie pudo adivinar el mundo de oculto dolor que encerraba:


  —¿Sufrió mucho al morir?


  —Sí.


  —¿Cuánto tiempo vivió después de mi... marcha?


  —Cuatro años. Casi cinco.


  Eleanor asintió con un movimiento de cabeza. Fue su único comentario.


  Betty estaba impresionada por aquella historia. No se atrevía a intervenir, a romper aquel mágico silencio que traía detalles íntimos de la vida de su madre que ella ignoraba y que la llenaban de una dulce y recóndita ternura.


  Y fue en este momento cuando el sonido del galope de muchos caballos llegó hasta sus oídos.


  —¡Ya están aquí! —dijo Slim incorporándose de un salto.


  Comprobó que tenía los revólveres cargados y que en el cinturón canana no faltaba una bala. Eleanor le vio realizar todas estas comprobaciones y movió la cabeza negativamente.


  —Con la violencia no se arreglará nada, Slim —dijo.


  —Pero, madre...


  Betty se daba cuenta del peligro que iban a correr dentro de unos segundos y le pareció que su madre estaba en un grave error creyendo que, una vez más, iba a convencer a aquellos hombres sedientos de venganza. Miró angustiada a Slim, pero éste se hallaba prendido en la confortadora confianza que se desprendía de Eleanor Greham.


  Los caballos irrumpieron en la explanada que había delante del rancho. Fletcher, el capataz, salió del edificio destinado a los vaqueros. Nada más mirar a los recién llegados se dio cuenta de las intenciones que traían y se quedó tan asombrado que no fue capaz de reaccionar en los primeros segundos.


  Eleanor se volvió hacia su hija y Slim al tiempo que decía:


  —Dejad que yo lo arregle.


  El joven se interpuso en su camino.


  —No, Eleanor, debo ser yo quien les haga frente. Al fin y al cabo, soy el único responsable de que se haya producido este alboroto.


  La mujer le miró con dulce ternura.


  —Fuiste un buen hijo, Slim, quedándote con tu padre hasta el último minuto. Esa idea me reconforta. Tranquilízate, verás como no sucede nada. Yo sé cómo aplacarles. Si te enfrentas con ellos desde el primer momento corremos el riesgo de que no razonen y se dejen llevar por la violencia.


  Betty comprendió que en esta ocasión su madre tenía razón. Y descubrió algo muy importante: que la sola idea de que a Slim le sucediera algo irreparable la trastornaba.


  —Quédate conmigo, Slim —dijo—. Desde la ventana veremos el desarrollo de los acontecimientos.


  Eleanor salió al porche y se enfrentó con los rostros airados y rezumando rencor de cuantos componían la partida.


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  —¡Entréganos a ese pistolero, Eleanor! —exigió Lena saltando la primera del caballo.


  —En mi rancho no acostumbro a albergar a pistoleros. Lo sabéis todos de sobra.


  —Por culpa de ese forastero han muerto muchas personas —dijo Dick Ridder—. Y, además, ha asesinado a Tarleton para robarle.


  Los ojos de Eleanor se encontraron con los del hombre. La tranquilidad de la mirada femenina le desconcertó, le llenó de irritación al comprender que iba a ser muy difícil combatirla.


  —¡Rosalind es testigo de este crimen! —gritó con todas sus fuerzas.


  Fletcher llegó junto a su patrona. Sabía que el peligro era muy grande y ahora lamentaba encontrarse solo en el rancho ya que los demás vaqueros estaban en los pastos, con el ganado. Sin embargo, ni una leve sombra de temor empañó su noble semblante.


  —¡Eleanor os ha dicho que os vayáis y debéis obedecerla!


  Sandra se adelantó de entre el grupo. Ofrecía un lamentable aspecto y era como si los años se le hubieran echado encima de una forma irremediable. Sonrió con dureza al decir:


  —Me parece que en esta ocasión toda tu autoridad no va a servir para nada, Eleanor. Durante muchos años has sido la mujer más respetada de la comarca. Confíese que nunca pude descubrir cómo lo conseguías.


  —Es muy sencillo, Sandra. Consiste en respetar a los demás, no en abusar de los que, por cualquier circunstancia, se encuentran por debajo de nosotros. Yo no me he hecho rica como tú, o los Ridder. Pero me parece que no es ningún disparate por mi parte asegurar que a mi lado la gente ha vivido mucho más feliz y contenta que al vuestro.


  —¡No hemos venido a conocer tus teorías sobre la convivencia, Eleanor! ¡Hemos venido a que nos entregues a ese pistolero! ¿Estás dispuesta a hacerlo?


  —¡No es un pistolero, miserable! —exclamó Eleanor, perdida la paciencia—. ¡Y, desde luego, no entraréis en ese rancho mientras aliente un soplo de vida en mi cuerpo!


  Rápidamente, Sandra introdujo la mano izquierda entre sus ropas y, al instante apareció armada con un pequeño revólver. Sin dejar de sonreír de un modo odioso disparó un par de veces a quemarropa.


  Eleanor se dobló ligeramente al sentir que las balas se introducían en su cuerpo, pero logró mantenerse en pie sujetándose a la columna del porche.


  Fletcher, con un aullido de rabia, se abalanzó sobre la arpía y atenazó sus manazas sobre el cuello femenino. Apretó sin piedad, encontrando un placer insondable en destruir la vida de aquella mujer venenosa.


  Lena disparó contra él, pero las balas no le hirieron en ningún punto vital y Fletcher continuó apretando el cuello de Sandra que manoteaba trágicamente sin ningún resultado.


  Betty corrió al armero y se hizo con un rifle. Salió corriendo hacia la puerta justo en el momento en que Simpson Ridder pretendía penetrar en el interior del rancho. Disparó sin dudarlo y la descarga destrozó el rostro del ranchero que cayó de espaldas rodando los peldaños hasta quedar muy quieto y de cara al cielo, entre el polvo de la explanada.


  Vio a Slim que, rompiendo los cristales de la ventana saltaba al exterior disparando contra los agresores de un modo que daba realmente miedo. Parecía un huracán desencadenado. Le oyó gritar:


  —¡Cúbrete, Betty!


  Eleanor había caído de rodillas, pero aún conservaba las suficientes energías para decir en medio de aquel espantoso estruendo:


  —¡No sigáis disparando, por el amor... de Dios!


  Fletcher abandonó el cuerpo sin vida de Sandra y rodó por el suelo mientras las balas buscaban su cuerpo sin encontrarlo. Vio a Fredy que se encontraba entre los agresores sin atreverse a dar la cara abiertamente.


  —¡Miserable! —rechinó con los dientes apretados mientras le enviaba los dos siguientes disparos de sus revólveres.


  Pero no encontraron el cuerpo del que había sido compañero suyo sino el de otro individuo que se revolcó por el suelo entre espantosos lamentos.


  Betty se hizo daño al caer. En cambio, comprendió lo oportuna que había sido la advertencia de Slim y se felicitó interiormente por haberla cumplido de un modo tan rápido. En su nueva posición estaba más a cubierto de las balas y dominaba mucho mejor la situación.


  Volvió a disparar y tuvo una gran alegría al ver que otro de sus enemigos caía fulminado. Pero no veía a Lena y ésta era quien más la preocupaba.


  Dick también se había agazapado detrás del pilón y desde allí disparaba con prudente seguridad. Fletcher era a quien más probabilidades tenía de matar. Y le mató al volarle la cabeza de un tiro cuando éste descuidó su guardia.


  Una sonrisa de triunfo se dibujó en sus labios, pero no le duró mucho porque, de pronto, la figura de Slim se incorporó del suelo donde se hallaba y avanzó hacia él. corriendo en zig-zag, esquivando las balas que le buscaban inútilmente. Parecía increíble que tuviera tanta suerte, que pudiera salir ileso de aquel espantoso tiroteo desencadenado sobre su persona.


  Lo cierto es que cayó sobre Dick y ambos rodaron por el suelo en una confusión suicida.


  El primer objetivo de Slim fue desarmarle, arrancarle los revólveres para que los dos quedaran en las mismas condiciones. Resultó un forcejeo despiadado.


  La herida del hombro de Slim había vuelto a abrirse y de nuevo sangraba. El dolor no lo sentía. Todas las fibras de su ser habían quedado acorchadas ante el frío asombro de ver caer herida de muerte a Eleanor y de comprobar la cobardía de aquellos individuos que no hicieron nada por impedirlo.


  Cuando consiguió que Dick soltara las armas, descargó una lluvia de golpes demoledores sobre aquel rostro cínico cuyos huesos crujieron bajo el castigo.


  Una nube de sangre cegó al joven Ridder. Presintió que iba a morir y gritó desesperadamente, con un miedo espantoso incrustado en sus entrañas.


  Pero Slim, cegado por el odio que le dominaba, no se dio cuenta de que Morris se encontraba a poca distancia de ellos y que si no había disparado antes sobre él fue por miedo a dar a Ridder. Ahora, en cambio, ese peligro no existía. Y el juez distendió los labios en una mueca de triunfo al comprender que había llegado la hora de cumplir el deseo de librarse de aquel individuo que había venido a destruir de un modo casi increíble la prosperidad en la que navegaban sus vidas.


  —¡Quieto, juez! —dijo una voz a su espalda.


  Morris se volvió a medias para comprobar si era Betty, de tan cambiada y extraña como había sonado su voz.


  Lo era, en efecto. Esbozó una sonrisa y trató de buscar en el fondo de su memoria el tono paternal que siempre había empleado con la muchacha y que sabía la conmovía.


  —Tú no serás capaz de disparar contra mí, ¿verdad, pequeña? La muerte de tu madre ha sido un desgraciado accidente y, por lo demás, sabes el cari...


  —¡Tire las armas al suelo! ¡Inmediatamente!


  Los ojos de Betty eran como dos trozos de hielo. Comprendió que era una mujer herida en lo más hondo y sagrado de sus sentimientos y que nada ni nadie la haría volver a la línea compasiva y razonable que siempre guio sus pasos. Trató de engañarla dirigiendo la mirada hacia un lado, como si alguien acabara de aparecer en su ayuda. Estuvo a punto de conseguirlo, pero, al final, los disparos de ambos sonaron al mismo tiempo, sólo que mientras el del juez se incrustaba a unas pulgadas de la joven, el de ésta le atravesaba el corazón limpiamente.


  Y fue en aquel preciso momento cuando hasta Betty llegó el aroma denso del humo. Se puso en pie y corrió hacia la parte trasera del edificio. No se dio cuenta que los disparos habían disminuido y que los vecinos de Roseburg que quedaban con vida empezaban a pensar en la locura que habían cometido, mucho más al ver caer al juez y a Dick Ridder.


  Lena acogió la llegada de Betty con un disparo que, debido a la intensa rabia que la dominaba, no fue todo lo certero que habría sido en una situación normal.


  A pesar de todo, la bala rozó la cabeza de Betty produciendo un rasponazo y chamuscando su cabello.


  —¡Maldita víbora! —exclamó Betty al tiempo que apretaba una vez más el gatillo del rifle. El impacto la hizo retroceder porque no lo había colocado convenientemente. Sin embargo, Lena se dobló sobre sí misma al recibir en el estómago la . rociada de plomo.


  Largas y jubilosas llamas anaranjadas surgían del interior del rancho y Betty comprendió que era inútil tratar de hacer algo por sofocar el fuego, aparte de que aún no sabía en qué había quedado la pelea entre Slim y Dick.


  Lena la miró de un modo desesperado. Toda su valentía se difuminaba ante la muerte que presentía cercana, justo detrás de aquellos espantosos dolores que laceraban su cuerpo.


  —¡Ayúdame...!


  Betty arrojó el rifle y se acercó a Lena. Se inclinó sobre ella con ánimo de atenderla, aunque no sabía en realidad lo que podía hacer por aquella mujer que tenía los minutos de vida contados.


  Al inclinarse, la mano de Lena se aferró a su brazo y tiró de él con las pocas fuerzas que le quedaban, consiguiendo que perdiera el equilibrio y rodara por el suelo junto a ella. En su mano apareció un cuchillo que extrajo de entre su bota de montar.


  Pero cuando se disponía a descargarlo sobre el cuerpo de Betty un nuevo espasmo paralizó sus intenciones. Sus dientes rechinaron porque el dolor fue muy superior a lo que un ser humano podría resistir y porque en una ráfaga de lucidez comprendió que había perdido la última oportunidad de matar a su enemiga.


  Betty se puso en pie mientras Lena agonizaba. Y ahora sí se dio cuenta del silencio que se abatía sobre lo que antes había sido un fragoroso campo de batalla. Es decir, no todo era silencio. El galope de los caballos que se acercaban era como un grito de esperanza que llegaba demasiado tarde.


  El dolor ante la pérdida de su madre se abatió sobre ella de golpe, sin previo aviso y Betty respiró fatigosamente temiendo no poder soportar aquella aplastante sensación.


  Caminó despacio; mientras lágrimas ardientes y amargas surcaban sus mejillas.


  Lo que vio al llegar a la explanada tuvo el poder de ahuyentar su desolación.


  Fredy y Slim se encontraban frente a frente.


  Este último parecía la imagen inexpresiva y dura de la venganza. Daba miedo mirarle a la cara porque no parecía un ser humano. Toda la dulzura de su mirada azul había desaparecido y en su lugar quedaba una frialdad despiadada.


  Fredy, que había intentado disparar su revólver comprobó que no le quedaban balas en el tambor, lo arrojó sobre su enemigo que sólo hizo un leve gesto para esquivarlo limpiamente.


  A continuación, los puños de Slim se incrustaron en el estómago de su enemigo, en su rostro.


  Los jinetes que llegaban de los pastos no se atrevieron ni a descabalgar al comprobar lo ocurrido. Los cadáveres sembraban la explanada poniendo su nota trágica. Mientras tanto, las llamas seguían creciendo a una endemoniada velocidad.


  Fredy pretendió responder a Slim, pero sus esfuerzos se estrellaron contra aquella impenetrabilidad de roca. Y los golpes continuaron lloviendo sobre su rostro. Le sangraba la boca, tenía las dos cejas partidas y apenas si podía ver.


  En el fondo, se sentía desmoralizado ante el fracaso que habían sufrido. La indignidad cometida era más real ahora, aun en medio de la rabia de sentirse golpeado como lo estaba siendo y esta misma sensación le disminuía y colocaba en una desventaja que en otra situación no habría tenido.


  —¡Basta, Slim!


  La voz de Betty obró como un repentino milagro en el ánimo exaltado del joven. Se detuvo y dejó de golpear a Fredy que cayó de rodillas sobre el polvo.


  Se produjo un largo, interminable silencio a cuyo final, Betty dijo:


  —Mi madre le llegó a querer como a un hijo —atajó Betty con sereno dolor—. Sé que aprobaría mi decisión de respetarle la vida.


  —Pero... —empezó Slim.


  Betty se volvió de espaldas a los dos hombres para que no la vieran llorar.


  Pero al quedar de frente al rancho, exclamó angustiada:


  —¡Dios mío, Slim, el cadáver de mi madre...!


  Las llamas lo estaban cercando y nadie se había dado cuenta en medio de tanta muerte y desolación.


  Slim corrió como loco para rescatar el cuerpo de Eleanor. Se inclinó hacia ella y trató de incorporarlo, pero sus brazos, de pronto, parecieron perder todas sus fuerzas, mientras la vista se le nublaba. No era a consecuencia del humo, ni de las heridas que desgarraban su cuerpo. Él sabía perfectamente las causas de aquella extrema debilidad y de la falta de visión que le reducían casi a la impotencia.


  Gimió desesperadamente al ver que iba a ser incapaz de salvar el cuerpo de Eleanor de las llamas.


  Betty se extrañó de la inmovilidad de Slim y estuvo a punto de gritar de nuevo apremiándole a que saliera de allí. Se contuvo gracias a un esfuerzo de voluntad, a una especie de súbita inspiración que le hizo comprender que algo grave le estaba sucediendo.


  Slim, como si sus brazos fueran de corcho, apresaron el cuerpo de Eleanor. Tiró de ellos y Observó que lograba moverlos, pero el enorme esfuerzo que hizo le produjo un dolor seco en la nuca y durante unos segundos ni siquiera se atrevió a respirar. s


  —¡Ayúdame, Dios mío! —rezó con los dientes apretados.


  Le envolvían las llamas y sólo conseguía distinguir una claridad anaranjada, cálida y amenazadora.


  —¡Espera, yo te ayudaré! —exclamó Fredy, mientras se lanzaba a su encuentro.


  —¡¡No!!


  Fue un grito desgarrado, agonizante, que paralizó a Fredy como si le hubieran atravesado de un balazo.


  Slim, mordiéndose los labios hasta hacerse sangre, fue incorporándose con la figura sin vida de Eleanor. Sus pies tanteaban el suelo como si fuera el vacío y no sabía a ciencia cierta si avanzaba o retrocedía. Había perdido por completo el sentido de la orientación.


  Poco a poco, con una lentitud angustiosa, pero positiva, retomaron las fuerzas y la visión y el dolor punzante que le acuchillaba la nuca desaparecieron.


  Betty estaba junto a él y le miraba a través de sus lágrimas.


  —Gracias, Slim —susurró.


   


  EPILOGO


  
    S

  


  E habían quedado solos junto a la tumba de Eleanor. Un vientecillo que arrastraba cenizas y polvo calcinado les envolvía en suaves ráfagas.


  —Venderé el rancho si es que lo quieres así y me iré contigo, no me importa el lugar que elijas.


  Las palabras de Betty no obtuvieron respuesta y después de un par de minutos en silencio, la joven se volvió hacia él.


  —Dime en qué estás pensando, Slim.


  —En que la historia se repite. No puede ser, Betty.


  —¿Por qué?


  Se acercó a él y le miró de frente, con valentía.


  —Porque yo también moriré joven, lo mismo que mi padre. Tengo sus mismos síntomas. ¿No te diste cuenta de lo que me ocurría cuando rescaté el cadáver de tu madre de entre las llamas?


  —Sí.


  Slim trató de alejarse de la turbadora proximidad de Betty, pero ésta le retuvo dulcemente junto a sí.


  —¿Me seguirás queriendo cuando la enfermedad avance?


  —Nada me apartará de ti —dijo—. Te quiero.


  —Posiblemente te querré más porque también me necesitarás más. Escucha, Slim, el amor surge como las flores silvestres, en los lugares más extraños y hasta se podría decir que inconvenientes. Pero surge y no se puede hacer nada por evitarlo. Mi madre se arrepintió de obedecer a tu padre y sé que habría sido muy dichosa a vuestro lado los años que Dios hubiera designado. Yo no voy a cometer su misma equivocación por dos motivos: porque si me separo de ti me quedo completamente sola. Y porque si tú te separas de mí también te quedas desesperadamente solo.


  La estrechó entre sus brazos con toda el ansia de su corazón enamorado, de su cuerpo joven que deseaba gozar, vivir...


  Betty le acarició el rostro con una ternura infinita.


  —¿No te das cuenta de que la duración de las cosas nunca es tan importante como la intensidad con que las sentimos?


  F I N
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